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NOTA DE LA AUTORA
 
    
 
   Este libro que estás a punto de comenzar es el cuarto libro de la saga de fantasía Viajes a Eilean. Para poder leer este libro, es muy conveniente que antes hayas leído los tres primeros volúmenes, que se titulan El encuentro, El Libro de las Sombras y Hacia un nuevo mundo.
 
   Puedes encontrar los otros volumenes de la saga en Amazon. Encontrarás la información en las páginas finales de este libro.
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1. Los guardianes de la puerta
 
    
 
   Luna se despertó sobresaltada y se incorporó en la cama. ¿Dónde se había metido aquel dragón? ¿A qué estaba esperando para devorarla? Observó el lugar en el que estaba. No se parecía nada a las cuevas de los dragones que había visto en los libros de cuentos. Para empezar, no estaba tumbada sobre un fabuloso tesoro, sino en una mullida cama. No había esqueletos de guerreros por el suelo, el aire no olía a azufre y aquella casa no se parecía en nada a una caverna.
 
   Se levantó de puntillas para echar un vistazo. Parecía una pequeña cabaña de troncos. La habitación en la que había dormido era la única de la casa y estaba separada del resto, que parecía servir al mismo tiempo de cocina y salón, por una gruesa cortina. En la chimenea un alegre fuego calentaba una sopa cuyo aroma llenaba la estancia. El mobiliario se componía tan solo de una alacena, una mesa pequeña y un sillón. Las paredes estaban totalmente desnudas. No había ni una sola foto, cuadro o adorno que pudiese darle alguna pista acerca del ocupante de aquella casa. Todo estaba limpio y ordenado y la luz que entraba por el ventanal le daba un aspecto alegre y acogedor a pesar de la sencillez del lugar. ¿Quién viviría allí? Estaba claro que no era la casa del dragón. Aquella enorme bestia no entraría por la puerta. ¿Habría sido rescatada por la persona que habitaba aquella casa? En tal caso, debería agradecérselo. Se acercó a la puerta para buscar en el exterior pero, nada más abrirla unos centímetros, se quedó paralizada.
 
   Frente a ella se extendía un prado cubierto de flores amarillas, bañado por el sol de mediodía. A unos metros de la entrada vio a un anciano de largo pelo blanco sentado en un tronco caído. Iba vestido con una túnica de color gris y sujetaba un báculo sobre sus rodillas. Tumbado a sus pies, con la cabeza apoyada sobre una de sus garras con gesto aburrido, estaba el dragón. Luna entornó la puerta y se quedó escuchando, esperando que no la hubiesen visto. ¿En manos de quien había caído? Era posible que el anciano fuese un poderoso mago que tuviese al dragón bajo su control. Seguramente era algún secuaz de Aradia y estarían esperando a que sus guardias pasasen a recogerla. Escucharía durante unos minutos para conseguir algo de información útil y después intentaría encontrar alguna salida por la parte trasera de la casa.
 
                 — No entiendo por qué estás tan enfadado conmigo— dijo el dragón, resoplando con fastidio. Su voz era suave y femenina, casi infantil, no el rugido furioso que Luna había esperado.
 
                 — Ya te lo he explicado mil veces— contestó el anciano con voz cansada—. Cada vez que vas a recibir a algún recién llegado a la puerta, le das un susto de muerte. Todos acaban desmayados o corriendo despavoridos por el bosque.
 
                 — Eso no es cierto— le contradijo el dragón con voz apenada—. No todos reaccionan así.
 
                 — Tienes razón. Algunos se quedan paralizados por el terror y otros han intentado atacarte— el anciano bajó la mano y le dio un par de palmaditas cariñosas en el hocico—. Agnes, querida... ¿cuántas veces vamos a tener esta conversación para que te convenzas de que no eres la indicada para ser la guardiana de la puerta?
 
                 — Pero es mi trabajo— protestó el dragón—. Llevo siglos haciéndolo. Además, cuando yo decidí encargarme de ello, no había nadie que quisiera ocupar ese puesto.
 
                 — No había nadie y punto, eras la primera. Pero eso no quita para que haya llegado el momento de que le des el relevo a alguien que no vaya a matar del susto a todas las personas que entren.
 
                 — Da igual, ya casi no viene nadie— el dragón resopló de nuevo—. Y ya hemos tenido esta discusión cientos de veces. No hay nadie más aquí, Arne. Y tú no puedes hacer ese trabajo, así que no tienes razón para enfadarte.
 
                 — Sí la tengo. La chica que llegó anoche puede ser muy importante para Eilean. Si se hubiese escapado al bosque y se hubiera perdido, habríamos tenido que dar muchas explicaciones.
 
                 — Pero no se escapó ni se perdió, así que no hay porque discutir— el dragón levantó la cabeza y miró al anciano con ojos brillantes— ¿En serio crees que esa chica puede ser importante? No me pareció gran cosa...
 
                 — Creo que sí. Debió llegar anoche, coincidiendo con el paso de aquel cometa. Creo que puede significar algo.
 
                 — La verdad es que es muy rara— asintió el dragón—. ¿Has visto que ropas tan extrañas lleva?
 
                 — Lo que me preocupa realmente es el hecho de que lleve ropa. ¿Cómo lo habrá conseguido?
 
                 — Bueno, puedes preguntárselo tú mismo— dijo el dragón, clavando sus ojos plateados en la puerta de la casa—. Ya se ha despertado.
 
   Luna soltó la puerta y corrió hacia la habitación. Recogió sus zapatillas y buscó desesperada una salida alternativa. La casa no tenía más puertas y la única ventana daba a la parte delantera de la casa. Se quedó petrificada, rogando para que no tuviesen intención de hacerle daño. La puerta se abrió y el anciano entró en la casa. Luna se mantuvo muy quieta, apoyada en la pared.
 
                 — Vaya, parece que nuestra invitada se ha despertado por fin— el anciano dejó el báculo contra la pared, se acercó al fuego y removió el caldero—. La sopa ya está lista. Espero que tengas hambre.
 
   Luna se acercó. El anciano no parecía peligroso. Se quedó quieta a un par de pasos, esperando a que el anciano terminase de servir la sopa en un par de cuencos. El dragón seguía fuera, observando la escena por la ventana, que quedaba casi cubierta por el enorme ojo del animal. El anciano se volvió y le tendió un cuenco. Luna se quedó paralizada al ver sus ojos, totalmente blancos. El hombre era ciego, así que el báculo le servía para caminar. Luna sintió que los nervios de su estómago desaparecían al darse cuenta de que no se encontraba ante un poderoso y temible mago. Pero entonces, ¿cómo podía tener dominado al dragón?
 
                 — Si no te importa, comeremos fuera— dijo el anciano, volviendo a salir—. Aquí dentro no hay sitio para nada— bajó la voz al pasar por su lado—. Además, a Agnes no le gusta que se la excluya de las conversaciones.
 
                 — ¿Agnes?— preguntó Luna confundida mientras le seguía.
 
                 — La dragona. Creo que ya os conocéis.
 
   El anciano volvió a sentarse en el tronco caído, con la dragona de nuevo a sus pies. Luna escogió la esquina del tronco más alejada.
 
                 — Yo soy Arne Jorgenssen. Me encargó de cuidar a la gente que atraviesa la puerta y de recoger la información que puedan darme sobre la Tierra. ¿Y tú? Parece que no te gusta mucho hablar.
 
                 — No, no es eso...— contestó Luna, avergonzada—. Soy Luna Cortés y vengo de Madrid.
 
                 — Ah, de España... Me habría gustado tanto conocer ese país. Es una pena que nunca encontrase la oportunidad. ¿Qué tal las cosas por allí?
 
                 — No sé... Igual que siempre, supongo...— contestó ella.
 
   La dragona levantó la cabeza levemente y le dirigió una mirada a Arne. Luna se planteó que parecía una mirada de desconcierto, como si hubiera esperado una respuesta mejor de ella, pero tenía que reconocer que no era ninguna experta en expresiones faciales de dragones, así que se concentró en la sopa.
 
                 — Ya te preguntaré más cosas sobre la Tierra en otro momento. Pero tienes que prometerme que no te irás sin contármelo todo. Últimamente casi no llega nadie a Eilean y la información que puedo recopilar es tan escasa que mis crónicas se están quedando obsoletas. No como en los años de la Inquisición... Venía tanta gente que no dábamos abasto. Muchos tenían que dormir al raso. Había días, cuando celebraban un auto de fe, que esto parecía un campamento. Eso sí que eran buenos tiempos...— el hombre se quedó unos segundos en silencio y pareció enrojecer—. Buenos tiempos para la recogida de información, me refiero. Espero que no pienses que me alegro de que toda aquella pobre gente muriera...
 
                 — No, claro que no...— contestó Luna, confusa—. ¿Quieres decir que todos los que vienen aquí están muertos?
 
                 — No solo muertos, sino ajusticiados, condenados por la intolerancia humana. Todos nosotros fuimos acusados de brujería y asesinados— contestó el hombre—. Eso es lo que he podido descubrir en mis años de estudio. Eilean parece ser un refugio para toda la gente que sufrió por la incultura y la crueldad de sus semejantes. Hay algunas excepciones, como mi caso, por ejemplo. Yo me suicidé para que no siguieran torturándome, así que mi caso no es muy claro, aunque creo que quizá morí a causa de las torturas antes de que el veneno pudiera matarme. Bueno, el hecho es que sospecho que el comerciante que me vendió aquel veneno me engañó, pensando que nunca lo probaría... Ya intentó timarme otra vez con unas plantas que le pedí y...
 
                 — Disculpe— le interrumpió Luna—. Eso no puede ser... Hace siglos que la Inquisición no ajusticia a nadie por brujería. ¿Cuántos años tiene usted?
 
                 — Unos quinientos. Agnes tendrá casi mil quinientos. Es la más vieja de todo Eilean— dijo Arne, riendo.
 
                 — Sí, pero yo no tengo achaques— contestó la dragona, indignada.
 
                 — Pero eso es imposible— intervino Luna, incrédula—. Nadie puede vivir tanto tiempo...
 
                 — Bueno, nosotros ya sufrimos la muerte una vez. Supongo que este lugar es un regalo— contestó Arne.
 
                 — ¿Entonces no podéis morir?
 
                 — No envejecemos. Este lugar no sigue las leyes de la naturaleza: no nacemos, ni crecemos, ni nos reproducimos. Y tampoco podemos morir por causas naturales. Aunque si podemos morir por heridas, en accidentes o guerras.
 
                 — Es increíble. Debo estar soñando.
 
   Luna apoyó su cuenco en el tronco y se levantó. Se sentía mareada ante la información que le estaba dando aquel anciano. Un lugar así no podía existir, pero notaba el suelo bajo sus pies, la brisa en la cara... El lugar parecía brillar con una luz más intensa que la de la Tierra, todo parecía más nítido y brillante. Y además Arne le había confirmado que estaba en Eilean, que lo había conseguido.
 
                 — Tranquila, esa reacción es normal— le dijo Arne—. ¿Qué te pasó a ti? ¿Cómo moriste?
 
                 — Yo no estoy muerta— contestó Luna.
 
                 — Esa reacción también es normal— Arne rió y dio unos golpes en el tronco, invitándola a que volviese a sentarse—. En unos días lo verás todo más claro.
 
                 — No, lo digo en serio— Luna se sentó a su lado, alterada—. A mí no me han acusado de brujería, de hecho no soy bruja.
 
                 — No pasa nada. Mucha gente que ha venido aquí no tiene poderes mágicos. Ya se sabe como es la gente de inculta en la Tierra. Basta que vean que no vas a la iglesia o que tienes tres pezones para que te acusen de pactar con el maligno...
 
                 — Pero es que a mí no me han acusado de nada— insistió Luna, empezando a impacientarse—. No he sido acusada ni juzgada. Realice un hechizo de cambio de plano para poder venir aquí a rescatar a mi tía.
 
   La dragona volvió a levantar la cabeza, interesada. Arne dejó a un lado la sopa y agarró las manos de Luna. Parecía confuso.
 
                 — Puede ser... Nunca antes ha sucedido, pero puede ser...— el anciano permaneció en silencio unos segundos, pensativo—. Eso explicaría porque has cruzado con esas ropas de la tierra y como has conseguido traer ese libro.
 
                 — ¿Cómo que nunca antes había sucedido? Mi propia tía pasó aquí realizando el mismo ritual hace unas semanas.
 
                 — No, aquí no ha venido nadie en las últimas semanas— la contradijo Arne, frunciendo el ceño como si intentara recordar—. De hecho creo que hacía seis o siete años que no pasaba nadie.
 
                 — Sí, es cierto— intervino Agnes—. Los últimos fueron esos cuatro chicos tan simpáticos que venían de un lugar llamado México.
 
                 — Es verdad. Me encantaban las canciones de esos chicos, tan alegres...
 
                 — No puede ser. Mi tía me contó a través de su libro que estaba aquí en Eilean— protestó Luna, enfadada.
 
                 — Bueno, puede ser que eligiese la otra puerta— contestó el anciano, encogiéndose de hombros.
 
                 — ¿La otra puerta?— Luna recordó su paso por el pequeño islote y la elección que tuvo que realizar. No podía creer que, después de haber conseguido llegar hasta Eilean, se hubiese equivocado en un detalle tan tonto.
 
                 — Sí, hay dos puertas una vez que entras en Eilean. Una conduce a Tirean y otra a Fasghaid— explicó Arne.
 
                 — Fasghaid, sí. Es allí donde está mi tía— gritó Luna, emocionada—. ¿Cómo puedo llegar allí?
 
                 — No es tan fácil— contestó el anciano—. Desde la gran guerra las dos naciones están separadas.
 
                 — Pero habrá alguna manera de llegar. Podría volver al islote y elegir la otra puerta— insistió Luna.
 
                 — No se puede volver. Las puertas sólo tienen una dirección.
 
                 — ¿Y andando? ¿O por barco?— preguntó Luna, desesperada.
 
                 — No hay ninguna manera— el anciano negó con la cabeza, con gesto apenado—. Los Dealbhanos aislaron las dos naciones para que no siguiéramos matándonos.
 
                 — Pero tengo que llegar hasta mi tía. Aradia, la reina de Fasghaid, la tiene prisionera y puede que la mate...
 
   Luna sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y que su voz se entrecortaba por los sollozos. No era justo lo que le estaba pasando, no después de haber llegado tan lejos. Enterró el rostro entre las manos y empezó a sollozar, dejando que saliese toda la angustia de las últimas semanas. El anciano le colocó una mano en el hombro para tranquilizarla y esperó a que el torrente de llanto se debilitara.
 
                 — Tranquila, chiquilla... Algo podremos hacer para ayudarte. Pero primero necesitaré que me cuentes toda la historia desde el principio— se levantó del tronco y esperó a que Luna hiciese lo mismo—. Y también me gustaría echarle un vistazo a ese libro que has traído. Es posible que se nos ocurra algo.
 
   


 
   
  
 



2. La barrera
 
    
 
   Emma siguió a los dos guardias que habían ido a sacarla de su celda. Sabía que no serviría de nada protestar. Mientras caminaba por los largos pasillos de las oscuras mazmorras, intentó controlar el temblor de sus piernas. ¿Dónde la estarían llevando? ¿A otra de las interminables sesiones de tortura de Daiva? ¿O a continuar con la ejecución que habían interrumpido la noche anterior? Deseó tener algo de control sobre su propia vida... Pero, por mucho que pensara, la única opción para acabar con aquella situación era el suicidio y no quería tomar aquella decisión. Sin saber por qué, mantenía una pequeña esperanza de que las cosas pudieran arreglarse, seguía teniendo ganas de luchar. Quizá el hecho de haber contemplado tan de cerca la hora de su muerte le había hecho valorar cada minuto más de vida, cada nuevo amanecer.
 
   Los guardias la guiaron fuera de las mazmorras y siguieron subiendo. Parecía que se dirigían a la zona de las habitaciones, así que aquel día no habría tortura ni ejecución. Sonrió mientras disfrutaba de respirar aire limpio y de sentir la caricia de los rayos del sol que entraban por las ventanas. Los soldados se detuvieron ante una puerta, la abrieron y le indicaron que pasara con un gesto. Emma entró mientras se planteaba que estaban siendo mucho más amables con ella que en los días anteriores. ¿A qué se debería aquel cambio de actitud? ¿Volvía a ser una prisionera valiosa para Aradia?
 
   Una vez que los soldados abandonaron la habitación y cerraron la puerta, Emma abrió los ventanales para dejar que la brisa inundara la habitación. Le pareció el más fresco de los perfumes, después de tantos días respirando aquel aroma a cerrado, a humedad y orines. Paseó por el cuarto, contemplando la mullida cama, los lujosos muebles, la ropa limpia que habían colocado en el armario... Incluso le habían preparado un baño caliente y una suculenta comida. Corrió hacia el escritorio, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Le habían devuelto su libro de las sombras. Lo abrió, mirando sus páginas con devoción, como si no pudiera creerse que estuviese allí. Al llegar a la última página se quedó paralizada. Había aparecido una nueva anotación, con la letra de Luna:
 
    
 
   Ya estoy en Eilean, lo he conseguido. Necesito que me digas dónde estás y como podría rescatarte. Tengo tantas cosas que contarte... Espero que pronto podamos estar juntas de nuevo. Un beso,
 
    
 
   Luna
 
    
 
   Emma sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos. Aquello no podía ser. Luna no habría sido capaz de realizar el ritual para llegar a Eilean por sí sola. Incluso a ella le habría resultado imposible si no la hubiesen ayudado a abrir el portal desde el otro lado. Aquello tenía que significar que a Luna también la habían ayudado, que también había sido engañada. Seguramente Aradia querría capturarla, utilizarla para que ella contestase a las preguntas que llevaban semanas haciéndole y que les ayudase a traer a su elegida.
 
   Sin embargo, el hecho de que Luna siguiese en contacto con ella y le preguntase dónde estaba podía significar que, por alguna extraña razón, el plan de Aradia había fallado. Luna debía haber escapado de sus garras y estar escondida en algún lugar de Eilean, planeando su rescate. Debía evitar que su sobrina se pusiese al alcance de Aradia. Si la capturaban, Emma no podría resistirse a hacer lo que le pidiesen por salvarla.
 
   Aquella debía ser la razón por la que habían detenido su ejecución y por la que habían cambiado su actitud hacia ella. Creían que podrían obligarla a colaborar, que les sería útil para sus planes. Cogió una pluma y escribió un mensaje para Luna, sintiendo que la pena la consumía por tener que ser tan dura con ella cuando se moría de ganas de abrazarla.
 
    
 
   No te acerques a Cathcaill. Lo único que conseguirías es ponernos en peligro a las dos. No puedes rescatarme, así que espero que encuentres la manera de volver a la Tierra. Eso es lo mejor que puedes hacer por mí en este momento. Yo intentaré reunirme contigo.
 
   Por nuestra seguridad te pido que no vuelvas a comunicarte conmigo. Yo no leeré ni responderé a ningún otro mensaje. No estoy segura de que el libro siga siendo seguro.
 
   Un abrazo muy fuerte,
 
    
 
   Emma
 
    
 
   Cerró el libro, decidida a no volver a leerlo. Se sentía tan culpable... Luna se estaba poniendo en grave peligro por su culpa y no podía hacer nada para evitarlo. Después de dedicar una plegaria a los dioses para que protegiesen a Luna, se sentó en la cama. Ya sólo le quedaba desear que Luna le hiciese caso y pasarse los días preguntándose cuándo volvería a agotarse la paciencia de Aradia.
 
    
 
   Agnes se acercó, intentando no hacer ningún ruido que pudiese alarmar a la muchacha. Llevaba allí varios días y cada vez parecía más triste y preocupada. Hacía horas que había salido de la cabaña, con aquel libro en los brazos y los ojos llenos de lágrimas. Ella la había estado observando desde lejos y la chica casi no se había movido en todo aquel tiempo. Luna se había limitado a sentarse sobre un árbol caído, con la mirada perdida en el infinito y ni siquiera había reaccionado cuando Arne las llamó para comer. Le preocupaba que pudiese enfermar por la pena y la angustia. Le habría gustado consolarla pero creía que la chica no le tenía todavía demasiada confianza y que su aspecto la impresionaba demasiado.
 
   Luna se giró al escucharla acercarse y, en un primer momento, dio un respingo ante su presencia. Agnes se quedó muy quieta, dudando si debería acercarse más.
 
                 — Agnes, eres tú— Luna sonrió, aunque su sonrisa era triste—. No te había visto venir.
 
                 — Siento haberte asustado— le dijo Agnes, acercándose un par de pasos.
 
                 — No, tranquila... Es que nunca antes había visto un dragón. Tendré que acostumbrarme— la chica le hizo señas para que se acercase aún más—. ¿Querías algo?
 
   Agnes dudó durante unos segundos. No sabía si Luna pensaría que se estaba entrometiendo, pero no quería dejarla allí sufriendo a solas.
 
                 — Estoy preocupada por ti— contestó, lanzando una tímida mirada al libro que descansaba sobre el regazo de Luna—. ¿Malas noticias?
 
                 — Sí, muy malas...— Luna se mantuvo en silencio durante unos segundos, intentando contener el llanto—. Mi tía no quiere que vaya a salvarla. De hecho ni siquiera me deja volver a hablar con ella a través del libro. Sólo quiere que vuelva a la Tierra y que la deje aquí sola...
 
   Luna no pudo aguantar más las lágrimas. Se giró para que no la viese llorar, pero Agnes no se dejo engañar. Se acercó un poco más y colocó con mucho cuidado una de sus garras sobre las rodillas de la chica.
 
                 — Todo se arreglara, no te preocupes— intentó consolarla.
 
                 — ¿Cómo se va a arreglar? Mi tía no quiere ayudarme y Arne dice que es imposible llegar a Cathcaill— Luna se frotó los ojos con un gesto de rabia, intentando secarse las lágrimas—. No debería haber venido, no sé qué puedo hacer aquí. Lo mejor será que haga caso a Emma y vuelva a Madrid.
 
                 — Podría darte la razón si eso fuese posible. Pero ya te dijo Arne que las puertas sólo funcionan en una dirección.
 
                 — Perfecto— contestó Luna, irónica—. Así que además estoy atrapada aquí para siempre.
 
                 — Bueno, ya que tienes que quedarte, no deberías rendirte tan rápido— intentó animarla Agnes—. Estoy segura de que a Arne se le ocurrirá algo para salvar a tu tía y devolveros a la Tierra.
 
                 — ¿Y si no es así?
 
                 — Siempre podríamos ir a Poscait. Es la capital de Tirean y allí reside el consejo de magos. Estoy segura de que ellos podrían ayudarte.
 
                 — ¿Un consejo de magos? ¿Ellos pueden pasar a Fasghaid?— preguntó Luna, esperanzada.
 
                 — No lo sé. Si alguien puede hacerlo, seguro que está en ese consejo— contestó Agnes—. Aún así, no te hagas muchas ilusiones. La barrera que levantaron los Dealbhanos es muy poderosa y está formada por una magia de la que casi no sabemos nada.
 
                 — Otra vez esos malditos Dealbhanos— protestó Luna—. ¿Se puede saber quiénes son y por qué pusieron esa barrera?
 
                 — Son seres mágicos, los creadores de este mundo— respondió Agnes—. Viven en su bosque y casi nunca se les ve, así que sabemos muy poco de ellos. Arne ya te dijo que pusieron esa barrera para que no siguiéramos matándonos.
 
                 — ¿Pero por qué esa guerra? Arne me dijo que me lo contaría en otra ocasión, pero me gustaría saber qué pasó, por qué os peleabais...
 
   Agnes se tumbó sobre la hierba, cerca de Luna. La chica dejó el libro a su lado y se inclinó hacia ella, esperando a que le contara la historia.
 
                 — No conozco todos los detalles pero te contaré lo que sé— empezó a narrar Agnes—. Como ya te ha dicho Arne, creemos que este mundo se creó para salvarnos de la intolerancia que reinaba en la Tierra. Al principio venían pocas personas pero, a medida que pasaban los años, cada vez llegaba más gente. Yo era la guardiana de la puerta y me encargaba de cuidar a los que llegaban. Muchos estaban muy cansados, enfermos o enloquecidos por lo que les habían hecho. Yo me quedaba a su lado hasta que estuviesen preparados para continuar adelante y ellos me contaban sus historias. Pasaron cosas terribles allá en la Tierra... Miles de personas fueron asesinadas por muy diferentes razones. Primero fueron los albigenses y los cátaros, después los practicantes de cualquier religión que no fuese "adecuada"... Unos años más tarde empezó a llegar gente que había sido acusada de brujería, de pactos con el demonio... Muchas de esas personas sí eran magos o sacerdotes de antiguas religiones. Otros habían sido acusados simplemente por la ignorancia o la envidia de sus vecinos.
 
                 — ¿Entonces hay mucha gente que no tiene poderes, como yo?— preguntó Luna.
 
                 — Sí, la hay aunque también hay gente que pensaba que no tenía poderes pero que al llegar a Eilean descubrió que podía hacer cosas asombrosas— explicó Agnes—. La energía mágica era muy fuerte aquí y potenciaba las capacidades de las personas. Bueno, te sigo contando. Eilean era una isla muy grande con sitio para todos los que llegaban. La gente, una vez se había recuperado, buscaba un lugar en el que vivir y así fueron creándose pequeñas ciudades. En un principio nadie era discriminado por tener poderes o no. Intentamos no repetir el mismo error en este mundo y convivir todos en paz. Aún así, se formó una comunidad "no mágica" al norte, pasadas las montañas. Es el reino de Deochan.
 
                 — Y la guerra fue contra ellos. Intentaron exterminaros por brujos, ¿no?— preguntó Luna.
 
                 — No, para nada. Nuestras relaciones con Deochan son muy cordiales. Comerciamos con ellos ya que hay cosas que la magia no puede conseguir y ellos necesitan cosas que los magos podemos proporcionarles.
 
                 — ¿Cómo qué?
 
                 — Bueno, los deochanos son muy buenos agricultores y artesanos. Y los magos podemos ayudarles con la sanación o proporcionándoles animales— contestó Agnes.
 
                 — No lo entiendo. Arne dijo que aquí nadie muere. ¿Para qué iban a necesitar sanadores?
 
                 — No morimos por la edad o por enfermedades. Pero la gente tiene accidentes. Imagina que pierdes un brazo o una pierna. Un grupo de sanadores podría ayudarte a recuperarla. Si no fuese así, la mitad de los habitantes de Eilean estaría tullida después de tantos años— contestó Agnes, riendo.
 
                 — ¿Y lo de los animales?
 
                 — Bueno, como te dijo Arne, Eilean no se rige por las leyes de la naturaleza. No morimos pero tampoco puede nacer nadie. Y cuando llegamos aquí no había ovejas, vacas, gallinas ni caballos.
 
                 — Vaya, condenados a ser vegetarianos. ¡Qué horrible!— bromeó Luna.
 
                 — Pues sí. Se intentó que la gente con capacidad para invocar crease animales, pero no podían sobrevivir sin la supervisión constante de un mago. Eso era agotador para el mago, consumía demasiada energía y, en el momento en que se dormía o necesitaba hacer otro hechizo, el animal desaparecía.
 
                 — ¿Y qué hicisteis?
 
                 — Un grupo de magos se reunió para mantener el hechizo el tiempo suficiente para que los animales invocados se apareasen. Y descubrieron que, a pesar de que los padres no pudiesen sobrevivir sin la supervisión constante de un mago, las crías que tenían seguían existiendo y que además eran fértiles. Así que eso es lo que hacen algunos magos. Arne, por ejemplo, es un gran invocador y solía dedicarse a eso en el pasado. Criaba rebaños de animales fértiles y se los vendía a los deochanos.
 
                 — ¿Y no podrían los magos crear también las cosas que les compran a los deochanos?
 
                 — Sí, pero tendrían el mismo problema que con los animales. Puedes crear una silla con energía mágica pero, si no estás atento a mantener el hechizo, es posible que acabes en el suelo cuando decidas sentarte.
 
   Las dos rieron. Agnes se sintió mejor cuando vio la sonrisa abierta de Luna. Le hacía feliz ver que podía conseguir que la chica se olvidase de sus preocupaciones, aunque sólo fuese por unos minutos.
 
                 — ¿Entonces qué pasó? ¿Por qué entrasteis en guerra si todo iba tan bien?— preguntó Luna.
 
                 — No está bien culpar a nadie pero todo empezó a cambiar cuando llegó Aradia— el gesto de Agnes se volvió serio al pronunciar su nombre—. En cuanto la vi, me di cuenta de que causaría problemas. Creía estar en tratos con el demonio y su único objetivo era hacer pagar a la Iglesia por su condena. Se puso histérica cuando le dijimos que era imposible interactuar con la Tierra. Cuando se marchó de aquí, respiré tranquila. No supe nada de ella durante muchos años. En ese tiempo ella fue rodeándose de poderosos magos que la secundaban en sus ansias de venganza. Cuando tuvo el suficiente apoyo, fundó el reino de Fasghaid y se alzó como reina. Dibujó fronteras donde nunca las había habido y se llevó allí a todos los que querían ayudarla en sus locos planes.
 
                 — ¿Y qué hicisteis vosotros?— Luna escuchaba atenta, con los ojos muy abiertos.
 
                 — No le dimos importancia. Sabiendo que no podrían acceder a la Tierra, les dejamos aislarse, pensando que acabarían disolviéndose al darse cuenta de lo ridículo de su rencor— Agnes suspiró, entristecida—. Pero no fue así. Ya que no podían llegar a su verdadero objetivo, decidieron atacar a lo más parecido que podían encontrar aquí: la gente sin poderes mágicos, los habitantes de Deochan. En un primer momento fue una masacre. Los deochanos no estaban preparados para luchar contra la magia y murieron a cientos. Los tireanos nos pusimos de su lado, intentando frenar aquella guerra sin sentido y los protegimos mientras ellos preparaban un ejército con el que poder defenderse. Hubo terribles batallas y muchos muertos por ambos bandos. Intentamos una y otra vez hablar con Aradia para detener aquella locura pero se negaron a escucharnos. Y entonces, una noche, llegó el gran terremoto...
 
                 — ¿Un terremoto? ¿La gente de Fasghaid fue capaz de crear un terremoto?— preguntó Luna, impresionada.
 
                 — Eso pensamos en un primer momento, pero no fueron ellos— explicó Agnes—. La isla se dividió en dos. Los Dealbhanos nos separaron dejando por un lado los reinos de Fasghaid y Griannoc y por otro Tirean, Deochan y el bosque de Dealbha, donde ellos viven. Creo que no vieron otra forma de detenernos.
 
                 — ¿Y entonces qué pasó?
 
                 — Durante unos meses pareció que la situación se había arreglado. La gente tuvo que decidir cuál era su lugar y nos dedicamos a sanar a los heridos y a arreglar todos los daños. Pero, una madrugada, volvieron a atacar. Mientras nosotros nos habíamos dedicado a recuperar nuestra vida y empezar a olvidar, ellos habían creado una inmensa flota con la que invadirnos. Hubo una horrible batalla en la que murieron muchísimas personas pero consiguieron evitar el desembarco de la flota. Unos días después una extraña niebla empezó a cubrir el mar, haciéndose más y más densa. Los Dealbhanos crearon una barrera mágica para evitar que pudiésemos pasar de un lado a otro. Cualquier embarcación que intentara entrar, se perdería para siempre.
 
                 — ¿Entonces hace años que no os comunicáis con ellos? ¿Cómo sabéis que no han cambiado de opinión?— preguntó Luna.
 
                 — ¿A ti te parece que Aradia ha cambiado por las últimas noticias que tienes de ella?— dijo Agnes, apenada—. No creo que los habitantes de Fasghaid vayan a hacer nada por alcanzar la paz y convivir con nosotros.
 
                 — Pues creó que te equivocas— intervino una voz a sus espaldas—. Y yo soy la prueba viviente de ello.
 
   


 
   
  
 



3. Dragones e hipogrifos
 
    
 
   Luna se giró al escuchar la voz, preguntándose inquieta quién habría estado espiándolas. Al borde del bosque un joven las miraba con una amplia sonrisa. Sus ojos, de un azul muy claro, miraban emocionados a Agnes.
 
                 — ¿Deneb?— preguntó la dragona, incrédula, levantándose a toda velocidad.
 
   El muchacho asintió y corrió hacia la dragona, abrazándose a su cuerpo sin ningún temor. Agnes le agarró con fuerza, le abrazó contra su pecho y después le lanzó al aire repetidamente. Luna les miraba asombrada, preguntándose si el chico sobreviviría a aquellas efusivas muestras de cariño, pero las risas de ambos la tranquilizaron.
 
   Un par de minutos después, Agnes depositó al joven en el suelo con delicadeza y se quedó mirándolo embelesada.
 
                 — ¡Cuánto tiempo, Deneb! Pensé que nunca más volvería a verte.
 
                 — Yo también. Os echaba muchísimo de menos a los dos— contestó el joven sonriendo mientras intentaba colocarse bien la ropa— ¿Quién es tu bella acompañante?
 
                 — Perdona, no os he presentado— dijo Agnes, corriendo hacia ella—. Ésta es Luna, la última persona que ha cruzado la puerta.
 
                 — Encantado— saludo Deneb, acercándose para tenderle la mano—. Tu presencia aquí hace mi visita aún más agradable.
 
   Luna le tendió la mano mientras le contemplaba. El joven era muy guapo. Tenía la piel pálida y el pelo rubio muy claro. Sus ojos azules parecían emitir luz. Era muy alto y fuerte, debía sobrepasar con mucho el metro ochenta. Sin embargo, su manera de moverse no era torpe ni brusca sino elegante, como sus ropas de príncipe de cuento. Cuando el joven tomó su mano y se la besó, haciéndole una reverencia, no pudo evitar enrojecer como una tonta.
 
                 — Lo mismo digo— contestó tartamudeando—. ¿Eres un familiar de Arne?
 
                 — Bueno, él fue mi maestro desde la infancia, así que se puede decir que sí— contestó él. Sin soltar su mano, la condujo de nuevo al tronco en el que había estado sentada y se colocó a su lado—. Pensaba que ya no llegaba nadie del otro lado de la puerta. ¡Qué emocionante! Tendrás que contarme cosas de tu mundo. Llevas unos ropajes muy interesantes.
 
                 — Es lo que se lleva en mi época- dijo Luna, tratando de quitarle importancia.
 
   Deneb le dirigió una mirada interrogativa a Agnes, que negó con la cabeza mientras realizaba un movimiento que se parecía mucho a un encogimiento de hombros humano. Luna esperó hasta que Agnes se colocó junto a ellos para continuar hablando. No sabía por qué aquel chico la ponía tan nerviosa. Con la excusa de agarrar de nuevo el libro de las sombras, soltó su mano.
 
                 — Creo que ahora mismo yo soy la más pérdida en este mundo, así que espero que tú también puedas darme información— contestó con la mirada clavada en su libro—. ¿Sabes algo de Cathcaill?
 
                 — Por supuesto. Vengo de allí— contestó Deneb.
 
                 — Pero eso no puede ser— dijo Luna, recelosa, mirando a la dragona—. Agnes acaba de contarme que los reinos están separados y nadie puede cruzar.
 
                 — Casi nadie puede. De hecho, cuando yo salí hace cuatro días de Cathcaill, no estaba seguro de poder llegar aquí.
 
                 — Deneb, estás mintiendo. Nadie puede llegar tan rápido desde Cathcaill— le interrumpió Agnes.
 
                 — No estoy mintiendo. Aradia decidió enviarme aquí como embajador, para que transmitiese sus buenos deseos al consejo de Tirean y evaluase la opinión de sus habitantes, para saber si la convivencia entre nuestros pueblos sería posible— explicó Deneb—. Salí de Cathcaill escoltado por un grupo de soldados. La verdad es que no tengo muy claro si me escoltaban para protegerme de los peligros del camino o si querían asegurarse de que en realidad me marchaba.
 
                 — ¿Y por qué iban a querer que te marcharas?— preguntó Agnes, sorprendida—. Pensaba que tú y tu hermano seríais personas importantes allí.
 
                 — Mi hermano Olwen sí lo es— respondió Deneb, orgulloso—. Ha llegado a ser uno de los consejeros de la reina Aradia. Pero yo soy sólo un ratón de biblioteca con demasiada tendencia a criticar la forma de actuar del gobierno, así que creo que al final conseguí colmar la paciencia de Aradia. Pero eso os lo contaré luego.
 
                 — Está bien. Continua contándonos cómo has llegado aquí, por favor— suplicó Luna, anhelante.
 
                 — Como os decía, los soldados me acompañaron hasta Acarsaid. Es un pequeño puerto situado en zona de nadie, entre los reinos de Fasghaid y Griannoc. Allí no hay casas, ni barcos en el puerto, pero es el único lugar por donde dicen que se puede cruzar. Nos sentamos allí a esperar pero, al cabo de unas horas, les pedí a los soldados que volvieran a Cathcaill y me dejasen solo. No sabía qué tenía que ocurrir, pero me daba la impresión de que no pasaría nada hasta que no estuviese solo para afrontarlo— Deneb contaba la historia con la mirada perdida y una sonrisa brillante, emocionado—. Los soldados protestaron, pero al fin accedieron a mi petición. Y entonces sucedió. Una barca blanca apareció entre la niebla. Casi parecía formada por jirones de nubes, tan ligera y frágil. La barca se acercó a la orilla y me esperó. Tras unos minutos de luchar con mi caballo, conseguí subirnos a ambos a bordo. El suelo de la barca parecía de cristal y bajo las aguas se vislumbraban criaturas luminosas.
 
                 — ¿Dealbhanos?— preguntó Agnes.
 
                 — No estoy seguro. La imagen no era muy clara y nunca antes había visto un Dealbhano— respondió él—. Pero creo que sí lo eran. Fue tan emocionante saber que me daban su bendición, que me concedían el privilegio de cruzar el mar de niebla... Pero, a pesar de lo emocionado que estaba, me dormí profundamente. Cuando desperté, estaba al otro lado del mar.
 
                 — Te hechizaron, seguro— intervino Agnes—. No querrían que vieras lo que se oculta entre la niebla.
 
                 — Pues es una pena— comentó Deneb—. Me habría encantado descubrirlo.
 
                 — Bueno, eso sigue sin explicar cómo llegaste hasta aquí tan rápido— le interrumpió Agnes—. ¿Estás seguro de que has contado bien los días? Igual el conjuro te dejo confundido.
 
                 — No, estoy totalmente seguro. Ahora viene la mejor parte de la historia. Seguidme— Deneb se levantó y le tendió la mano a Luna. En cuanto ella se la dio, Deneb salió corriendo hacia la espesura del bosque mientras seguía hablando—. Cuando desperté, estaba tumbado en la playa y no había rastro de la barca blanca. Me levanté y caminé, aún atontado, hacia mi caballo, preguntándome cómo iba a cruzar yo solo el bosque de Dealbha, del que se cuentan cosas terribles.
 
                 — ¿Qué cosas terribles?— preguntó Luna, esforzándose por seguir su paso.
 
                 — Se dice que dentro habitan toda serie de horribles criaturas: mantícoras, basiliscos, cíclopes, dragones...
 
                 — ¿Qué problema hay con los dragones?— preguntó Agnes, que les seguía con un gracioso trotecillo.
 
                 — No lo digo por ti, Agnes, pero sabes que el resto de dragones no suelen ser muy amistosos— Deneb se detuvo y les hizo un gesto para que lo imitaran—. El caso es que estaba yo planteándome cómo cruzar el bosque, ya que se dice que nadie que entre sin la aprobación de los Dealbhanos saldrá vivo de él. Yo pensaba que, ya que me habían dejado cruzar el mar de niebla, debía de contar con esa aprobación, pero seguía sintiéndome intranquilo ante la idea de pasar varios días, con sus respectivas noches, en aquel bosque oscuro y amenazador. Y entonces Hallik, mi caballo, empezó a cambiar delante de mis ojos. Seguidme y os enseñaré en que se convirtió. Agnes, tú no te acerques mucho.
 
   Agnes se dispuso a protestar, pero Deneb se llevó un dedo a los labios, pidiendo silencio. Empezó a caminar, llevando a Luna de la mano. Ella le siguió sin oponer resistencia. Se sentía confusa, como si estuviera dentro de un sueño. Allí estaba ella, una estudiante de instituto madrileña, caminando de la mano de un príncipe de cuento que hablaba con toda tranquilidad de hadas, basiliscos y cíclopes y era amigo de una dragona. ¡Y la estaba llevando a ver algo que para él resultaba sorprendente! No estaba segura de poder seguir manteniendo la cordura durante mucho tiempo.
 
   Deneb separó unas ramas y le indicó que se acercara. En el centro de un claro, con las riendas atadas alrededor de un roble, esperaba la criatura más extraña que Luna hubiese visto nunca. Su cuerpo era de caballo pero las patas delanteras terminaban en afiladas garras. Su cabeza era la de un águila y en ella destacaban unos ojos dorados de mirada fiera. El largo cuello estaba cubierto de una mezcla de crines y plumas y sobre su lomo tenía recogidas unas inmensas alas blancas. El animal se volvió hacia ellos y, al descubrir a Agnes, extendió las alas y lanzó un agudo grito de desafío. Agnes se puso a dos patas, extendiendo las alas todo lo que las copas de los árboles le permitían, y siseó amenazadora.
 
                 — Agnes, por favor, no te acerques— le gritó Deneb—. E intenta controlar tu instinto.
 
                 — ¿Qué es eso?— preguntó Luna, aterrada.
 
                 — Un hipogrifo— contestó él, sonriendo tranquilizador—. Es una mezcla de grifo y caballo, un animal fabuloso y muy escaso. Yo tampoco había visto nunca uno en los cuatrocientos años que llevo aquí.
 
   Luna apartó la mirada del hipogrifo y la clavó en Deneb, sorprendida ante su edad. Se encontró con sus ojos a muy corta distancia y entonces se dio cuenta de que se había abalanzado sobre él al asustarse y que el chico la rodeaba con sus brazos. Se separó, sintiéndose avergonzada, e intentó restarle importancia, aunque la sonrisa traviesa de Deneb le confirmó que no había manera de disimular su sonrojo.
 
                 — ¿Y por qué se lleva tan mal con Agnes?— preguntó, intentando desviar la atención.
 
                 — Se dice que los grifos eran los únicos animales con el coraje suficiente para atacar a los dragones. Sienten un odio ancestral los unos por los otros. Pero Agnes no es una dragona real, debería saber comportarse— explicó Deneb mientras le lanzaba a Agnes una mirada reprobadora.
 
                 — Esta criatura tan sólo es un híbrido— contestó Agnes, despectiva—. No tendrá el valor de acercarse a mí. Y no creo que quieras comprobar por ti mismo lo real que soy como dragona.
 
                 — Es una niña. Los Dealbhanos le dejaron escoger ese cuerpo— le susurró Deneb a Luna al oído ante la expresión de desconcierto de ésta—. Volvamos al tronco y dejemos a Hallik tranquilo.
 
   Los tres retrocedieron, seguidos por los gritos furiosos del hipogrifo. Llegaron al tronco y volvieron a sentarse. Agnes parecía dolida por los comentarios de Deneb, ya que se colocó de espaldas a unos metros de distancia como si no le importase lo que estaban hablando, aunque por la forma en que inclinaba con disimulo la cabeza hacia ellos, Luna estuvo segura de que seguía atenta a cada palabra.
 
                 — Cuando terminó de transformarse, intenté montarlo— siguió contando Deneb—. Me llevó más de media hora conseguirlo. Hallik siempre ha sido un caballo con un carácter difícil. Es un regalo de mi hermano, su mejor semental. A él le encantaba, es orgulloso y fuerte, como él. Pero creo que a mí no me habría importado que me regalara un caballo más dócil.
 
                 — Será cuestión de tiempo. Tendrá que acostumbrarse a ti— intentó consolarle Luna.
 
                 — Eso espero. El caso es que los hipogrifos también son orgullosos y traviesos, lo que mezclado con la personalidad de Hallik, se convirtió en todo un reto. Es muy difícil que te dejen montarlos. La manera más sencilla es ofrecerles tres gotas de sangre del pecho de una virgen, pero parecía que en la entrada del bosque de Dealbha me iba a resultar imposible encontrar alguna, así que tuve que pelearme con él y acabar decenas de veces en el suelo hasta que se cansó de jugar conmigo y me permitió subir. Pero cuando lo conseguí... Mereció la pena.
 
   Deneb se quedó en silencio, con la mirada clavada en el cielo, dejándose llevar por el recuerdo. Luna esperó a que continuara contando la historia e incluso Agnes se giró un poco, interesada.
 
                 — En segundos estábamos sobrevolando las nubes más altas, con el viento helado golpeándonos con fuerza. Nunca me había sentido más vivo. Jugamos un rato, ascendiendo y dejándonos caer en picado con la velocidad de un rayo y después nos encaminamos hacia Tirean. En unas horas estábamos sobrevolando la ciudad de Poscait— Deneb bajó la vista de las alturas y pareció volver a la realidad—. Entonces pensé que, ya que Aradia nunca habría esperado que llegase tan rápido, podía permitirme visitar a mis antiguos amigos durante unos días antes de cumplir mi misión y continué volando hasta aquí.
 
                 — Quizá deberíamos ir a saludar a Arne— intervino Agnes—. Está oscureciendo.
 
                 — Es una pena. Quería invitar a Luna a volar un rato— Deneb se giró hacia ella, sonriendo—. Si a ti te apetece, claro.
 
                 — No creo que Luna quiera acercarse a ese bicho— contestó Agnes—. Seguro que está lleno de pulgas.
 
   Agnes se levantó y se adelantó, sin esperar respuesta. Ellos la siguieron caminando en silencio mientras Deneb contemplaba el paisaje, disfrutando de aquel lugar que había creído que nunca volvería a ver. Cuando Agnes estuvo a unos metros, Luna se acercó a Deneb y le susurró:
 
                 — La verdad es que sí me gustaría dar ese paseo. ¿Crees que podrías enseñarme a llevarlo?
 
                 — Si mañana por la mañana sigue siendo un hipogrifo, te llevaré a dar una vuelta— le contestó él, también en voz baja—. Pero habrá que encontrar alguna manera de que Agnes no se entere si queremos que nos siga hablando.
 
   


 
   
  
 



4. A través del mar de niebla
 
    
 
   Arne estaba en la cabaña preparando la cena cuando entraron. El anciano continuó removiendo la olla sin volverse, pero sus hombros se envararon, como si se sintiera incomodo.
 
                 — ¿Cómo te atreves a venir a mi casa después de tantos años?— dijo con una voz cargada de amargura.
 
                 — Maestro, soy Deneb— contestó el chico, confundido.
 
                 — Sé que eres Deneb— Arne se dio la vuelta, clavando en él sus ojos ciegos—. ¿Acaso crees que permitiría que tu hermano pusiese un solo pie en esta casa?
 
                 — Entonces... No entiendo...— Deneb parecía más perdido con cada palabra del anciano—. Pensé que te alegrarías de verme.
 
   Arne se separó unos pasos y comenzó a preparar la mesa. Luna se fijó en que sólo estaba poniendo cubiertos para dos personas. Se planteó que quizá debería salir, pero la curiosidad la hizo quedarse quieta en el umbral.
 
                 — ¿Cómo me voy a alegrar? Cuando terminó la guerra, dejaste muy claro cuál era tu bando. Te marchaste con ellos, diste tu apoyo a los que nos habían atacado, te fuiste a colaborar con los que nos habían intentado exterminar. ¿Y ahora apareces aquí, más de cien años después, y esperas que te reciba con los brazos abiertos?
 
                 — Maestro, no lo entiendes. No quería separarme de Olwen, es mi hermano— protestó el joven.
 
                 — Olwen, siempre Olwen... — el anciano chasqueó la lengua, asqueado—. ¿Cuándo te darás cuenta de que tu hermano no es como a ti te gustaría que fuera? No hay nada bueno en Olwen, lo supe desde que lo vi de niño. Es egoísta, cruel, manipulador... Y sus poderes potencian todos esos defectos. No hay salvación para él.
 
                 — Ya hemos tenido esa discusión otras veces— le cortó Deneb—. Sabes que no voy a aceptar eso nunca. Olwen está confundido...
 
                 — ¡Una persona no puede estar confundida durante cuatrocientos años, Deneb!— Arne tiró al suelo la escudilla que llevaba en la mano, furioso—. Cuando era un niño o un adolescente podíamos intentar disculparle con eso, pero ya no. Él es así y no cambiará nunca porque no quiere hacerlo. Y tú lo sabes.
 
                 — No, eso no es cierto— protestó el joven, bajando la cabeza.
 
                 — Sí, lo sabes. Y lo sabías cuando llegó tu momento de decidir a quién ayudar. Y preferiste ir con él en vez de quedarte aquí a reparar los destrozos, curar las heridas y llorar a los muertos que el mismo Olwen y sus amigos habían provocado— Arne se sentó de espaldas a ellos, dando por terminada la discusión—. Es muy tarde para que vuelvas, Deneb. Ya no te quiero aquí.
 
   El joven salió de la casa sin decir una palabra más. Luna observó sus facciones. Parecía hundido, derrotado. Parpadeaba como si quisiera controlar las lágrimas. Deneb cerró la puerta de golpe, dejándola a solas con Arne.
 
                 — Si supieras todas las lágrimas que he vertido por tu culpa...— el anciano hablaba en murmullos, como si conversara consigo mismo. Parecía que no se había dado cuenta de que ella seguía en la casa. Luna se quedó paralizada, sin saber qué hacer—. Si supieras cuántas noches he esperado tu vuelta, cuántas veces he tenido que defenderte de los que te acusaban de habernos traicionado... Si supieras que, a pesar de todo el daño que me has hecho, te sigo queriendo como a un hijo...
 
   Luna abrió la puerta sin hacer ruido y salió a la carrera, en busca de Deneb. El chico ya se había internado en el bosque. Luna se apresuro aún más. Tenía que evitar que se fuera, no podía permitir que se marchara sin saber lo que Arne pensaba en realidad de él.
 
   Cuando consiguió alcanzarlo, le agarró por un brazo para detenerlo. Deneb se volvió hacia ella. Su expresión era dura pero los labios le temblaban como si estuviera tratando de contener el llanto.
 
                 — No te marches— le suplicó Luna.
 
                 — No tengo nada que hacer aquí— contestó Deneb, sacudiendo su brazo para liberarse—. Ya has visto que Arne no quiere verme.
 
                 — Lo dice porque está dolido pero en realidad te quiere. Si te ha hablado de esa manera tan dura, ha sido porque le importas, porque le dolió tu marcha.
 
                 — ¿Y qué voy a hacer? ¿Suplicarle?— protestó el joven.
 
                 — Simplemente vuelve. No creo que vuelva a echarte esta noche y mañana ya lo verá todo de otro modo— sugirió Luna—. Deneb, inténtalo. Me gustaría mucho que te quedarás.
 
   Deneb la miró unos segundos a los ojos, dudando. Después asintió y volvió sobre sus pasos. Luna le siguió, radiante.
 
                 — Acamparé esta noche fuera de la casa. Estoy demasiado cansado para seguir viaje hoy— le explicó mientras regresaban—. Si mañana sigue queriendo que me vaya, lo haré y no volveré a molestarle.
 
                 — Verás cómo mañana todo cambia— le dijo Luna.
 
   Caminaron en silencio. Luna se perdió en los detalles del plan que había ideado. Se sentía culpable por haber hecho que Deneb se quedara sin estar segura de que Arne fuese a perdonarle, pero era imprescindible que él pasase allí aquella noche. Ahora sólo tendría que esperar a que todos durmiesen.
 
    
 
   Luna se levantó despacio del improvisado lecho frente a la chimenea. La respiración acompasada de Arne llenaba la casa desde hacía varios minutos. El anciano había tardado una eternidad en dormirse, pero por fin podía salir de allí. Se puso las zapatillas sin hacer ningún ruido y abrió la puerta.
 
   A unos metros distinguió la enorme figura de Agnes. Esperó unos segundos a que sus ojos se acostumbrasen y escrutó la oscuridad. Agnes dormía con la cabeza apoyada en una de sus patas delanteras. Acurrucado en la otra dormía Deneb, arropado por una de las alas de la dragona. Luna sonrió pensando en lo cabezotas que eran los hombres. Ni Arne le había ofrecido a Deneb entrar en la casa, ni el chico había vuelto a pedírselo. Habían pasado toda la noche ignorándose después de haberse echado de menos durante más de cien años.
 
   Cerró la puerta con cuidado y cruzó el campo que la separaba del bosque, rogando para que no la descubriesen antes de llegar al abrigo de los primeros árboles. Una vez estuvo oculta entre las sombras, volvió a echar un vistazo atrás. Continuaban dormidos en la misma posición. Ahora sólo tendría que orientarse en el bosque para llegar a su objetivo.
 
   Le llevo bastante tiempo distinguir un punto de referencia, pero encontró el camino correcto. Según se iba acercando, escuchó los agudos chillidos del hipogrifo, como si le diera la bienvenida. Apresuró el paso, esperando que los ruidos del animal no despertasen a Deneb.
 
   Por fin llegó al claro en el que Hallik seguía atado. Se acercó con cuidado para no asustar al animal. Los ojos del hipogrifo parecían brillar en la oscuridad, fríos y crueles. Le había parecido más pequeño a plena luz del día, con Deneb a su lado. Ahora que era consciente de que aquellas garras podrían destrozarla en cuestión de segundos, su plan empezaba a parecerle menos perfecto.
 
   Respiró hondo y se acercó unos pasos más, hasta quedar al alcance del animal, y se soltó un par de botones de la camiseta. Buscó alrededor alguna piedra afilada con la que poder hacerse un corte en el pecho, maldiciéndose por no haberse acordado de coger un cuchillo. El hipogrifo saltó hacia ella, con las garras por delante, soltando un salvaje grito. Luna se quedó paralizada, sin saber cómo reaccionar al ataque, pero Hallik pareció contenerse, con los ojos dorados clavados en ella. Extendió una de las garras y pinchó suavemente uno de sus pechos. Luna siguió contemplándolo, sin estar segura de estar viviendo todo aquello. De su pecho manaron tres gotas de sangre que cayeron en la garra extendida del hipogrifo. Al instante siguiente, la herida se cerró sin dejar ninguna marca, como si nunca hubiera existido. Hallik se separó un par de metros, se sentó en el suelo e inclinó la cabeza, como si estuviera sometido a su voluntad.
 
   Luna volvió a acercarse con paso vacilante, temerosa de que el hipogrifo volviese a comportarse de forma violenta, pero el animal no se movió. Lo soltó, se montó a horcajadas sobre él y se agarró a su cuello, intentando no arrancar la extraña mezcla de crines y plumas que lo cubría. El hipogrifo extendió sus alas, soltó un salvaje chillido que arrancó ecos en el silencioso bosque y se elevó en el aire. En segundos habían dejado muy abajo las copas más altas de los árboles. Luna se agarró con fuerza, con la extraña sensación de que su estómago había quedado olvidado allá abajo, y cerró los ojos, intentando contener el pánico que amenazaba con invadirla.
 
   La sensación de vértigo se fue calmando y se sintió con fuerzas para abrir los ojos. Bajó sus pies la tierra se extendía a tanta distancia que era imposible apreciar ningún detalle. Sólo podía percibir manchas de color. Se acercó al cuello del hipogrifo, agarrándose fuerte.
 
                 — ¿Podríamos volar un poco más bajo?— le susurró al oído.
 
   El animal descendió en picado, a una velocidad que hizo que Luna se plantease que no debería haber realizado aquella petición. La tierra pareció acercarse a ellos y, cuando Luna cerró los ojos convencida de que iban a estrellarse, el hipogrifo frenó, quedándose a unos diez metros sobre el suelo.
 
                 — Esto está mucho mejor— dijo Luna, más tranquila. Hizo un esfuerzo por recordar los libros de mapas de Arne que había ojeado antes de acostarse—. Ahora vamos directos hacia el sur.
 
   El animal empezó a volar, dejando atrás kilómetro tras kilómetro a gran velocidad. Luna empezó a disfrutar del vuelo, de la sensación de libertad que producía el viento en su cara. A pesar de que carecía de puntos de referencia, pensó que, volando tan rápido, estarían en Fasghaid antes del amanecer.
 
   Un tiempo después las colinas fueron desapareciendo y la tierra se hizo más llana. Luna forzó la vista, intentando descubrir el mar. La imagen hizo que la sangre se le helase en las venas. No podía divisar el horizonte, tan solo un manto de espesa niebla blanquecina que parecía brillar en la noche. Cuando estuvieron más cerca, Luna observó que las olas parecían chocar contra la niebla y que el cielo nocturno desaparecía como si hubiesen colocado una pared invisible que se elevase hasta el infinito. El hipogrifo frenó, mirando la niebla con aprensión. Luna se dio cuenta de que el cuerpo del animal temblaba entre sus piernas. Le pareció que el estómago se le contraía y que la garganta se le cerraba. Su cuerpo parecía incapaz de luchar contra el terror que aquella nada le provocaba. Pero tenía que seguir, sólo era niebla. Si continuaban volando hacia el sur, en algún momento la niebla acabaría para mostrarles la costa de Fasghaid.
 
                 — Sigue volando, Hallik— ordenó, intentando mantenerse segura—. No hay nada que temer. Es sólo niebla.
 
   Continuó repitiendo en voz baja "Es sólo niebla, es sólo niebla...", más para tranquilizarse a sí misma que para convencer al hipogrifo. El animal la había mirado con dureza, como si estuviera resentido por tener que obedecerla hacia un destino mortal. Luna ignoró los gritos de protesta del animal y volvió a ordenarle que volase hacia el sur. Hallik batió las alas, lanzó un furioso chillido y avanzó hacia la niebla.
 
   Al instante un frío húmedo les envolvió. Parecía que hubiesen cambiado en un segundo de una tibia noche veraniega al más cruel de los inviernos. O al frío de una tumba. No se percibía ningún sonido, el silbido del viento y el chocar de las olas contra las rocas habían desaparecido. Y tampoco podía percibir el aroma a salitre que hasta hacía unos segundos lo inundaba todo. Tan sólo les rodeaba aquella blancura, fría y aséptica como la muerte. Luna empezó a temblar con violencia y se acercó más al cuerpo del hipogrifo, intentando sentir algo del calor del animal. Siguieron volando hacia adelante, a toda velocidad, deseando dejar atrás la blancura absoluta que les envolvía.
 
   Luna levantó la cabeza al percibir un sonido. Parecía un sollozo, un lamento lejano que iba acercándose. Intentó encontrar su procedencia pero no le fue posible en aquel blanco infinito y monótono. Los lamentos fueron multiplicándose, elevando su volumen, acercándose... Luna miraba a todos lados, confusa y asustada. Le parecía percibir figuras que bailaban en la niebla, de un blanco menos puro, como sabanas mecidas en la brisa. Al cabo de un tiempo empezó a percibir sus siluetas. Parecían formas humanas, seres blanquecinos vestidos con largos jirones, fantasmas de otro tiempo que se cruzaban a su paso mostrándoles sus rostros tristes y aterrados. Se acercaban a ellos, se interponían en su camino, extendían sus esqueléticos brazos intentando contenerles pero se disolvían en la niebla al más mínimo contacto. Luna creyó que iba a enloquecer. Las imágenes transmitían una sensación de desolación que parecía invadirla, llevarse sus esperanzas y dejarla vacía y muerta por dentro. ¿Qué era lo que intentaban? ¿Detenerla o advertirla para que no continuase? Por un momento, se sintió tentada de abandonar y ordenar al hipogrifo que diese la vuelta. Era imposible que aguantasen durante horas aquel frío y que pudiesen seguir luchando por continuar con aquellos seres robándoles las fuerzas.
 
   Levantó la vista, desesperada, intentando encontrar algo que le diese esperanza y descubrió que, a su izquierda, parecía haber un camino que no estaba infestado por aquellos seres. Indicó al hipogrifo que volase hacia allí, intentando dejarlos atrás. Sólo tendrían que rodearlos y volver a recuperar su ruta después.
 
   En cuanto llegaron, nuevas formas empezaron a formarse en la bruma, rodeándolos de nuevo. Las apariciones parecían más osadas a cada momento. Se colocaban en su camino, les sobrevolaban rozándoles con sus heladores dedos. Luna buscó otra salida y la encontró más adelante, hacia su derecha. Volaron hacia allí a toda velocidad para encontrarse inmediatamente rodeados de nuevo por aquellos seres.
 
   Continuaron así durante mucho tiempo, intentando huir de algo que parecía infestar toda la niebla, que los perseguía sin descanso. Y entonces desaparecieron. Los gemidos de los seres cesaron al unísono y la niebla volvió a quedar quieta, sin ningún ser que la surcara. Luna suspiró aliviada, sin poder creerse que hubieran escapado.
 
                 — Ya se han ido Hallik— le dio unas palmadas en el cuello para tranquilizarlo—. Has sido muy valiente. Ahora podemos seguir.
 
   Hallik continuó quieto, moviendo las alas en el aire para mantenerse, pero sin dirigirse a ningún sitio. Sacudió la cabeza hacia todos lados y giró sobre sí mismo.
 
                 — Ya no están. No hace falta que los busques— le dijo Luna—. Vamos, sigamos hacia el sur.
 
   El animal siguió girando, cada vez más nervioso. Lanzó un chillido desesperado, que quebró el silencio que reinaba a su alrededor.
 
                 — ¿Que sucede, Hallik?— preguntó Luna, confusa—. Vamos, te ordeno que sigas hacia el sur.
 
   Hallik avanzó unos metros, giró sobre sí mismo, avanzó en otra dirección... El cuerpo del hipogrifo temblaba, mientras volvía la cabeza hacia Luna, como si buscase ayuda.
 
                 — No sabes dónde está el sur. Quieres obedecerme, pero no puedes— dijo Luna, comprendiendo—. Eso era lo que querían esos seres: desorientarnos. Y ahora estamos totalmente perdidos en medio de la nada. Fabuloso.
 
   Volvió a palmear con cariño el cuello del hipogrifo y le pidió que intentase encontrar el último lugar en el que los espectros los habían rodeado. Si aquellos espíritus eran los encargados de vigilar el camino hacia Fasghaid, sólo debía hallarlos y continuar con ellos. Cuantos más encontrase y más resistencia opusiesen, más segura estaría de que se encontraban en el camino correcto.
 
   Continuaron volando, desorientados. La falta de una fuente de luz natural ni siquiera le permitía calcular cuánto tiempo llevaban inmersos en la niebla, ni cuanta distancia habrían recorrido. Se sentía agotada y aterida, con todos los músculos doloridos por el largo vuelo, el frío y la humedad. Tenía tantas ganas de descansar... Pero no se atrevía, no podía quedarse indefensa ante las cosas que podían surgir de aquella niebla.
 
   De repente se dio cuenta de que algo estaba cambiando en Hallik. Parecía más pequeño y en su cuello las plumas casi habían desaparecido. Se agarró a sus largas crines negras, observándolas desesperada. No podía estar sucediendo aquello. Si Hallik volvía a convertirse en un caballo en aquel lugar, estaban los dos muertos.
 
   Le ordenó descender, rogando para encontrar algún islote allá abajo, pero la niebla parecía no tener fondo. Por mucho que descendían no eran capaces de divisar las olas del mar que debería estar debajo de ellos. Asustada por la posibilidad de que la niebla les traicionase y les mostrase de repente que se encontraban bajo las aguas, ordenó a Hallik que ascendiese de nuevo.
 
   Ahora ni siquiera estaba segura de la altura a la que estaban volando y no podía calcular la caída que sufrirían en cuanto Hallik acabase de transformarse. De todos modos, daría igual. O se estrellarían contra el mar, o se ahogarían en él o continuarían cayendo por siempre en aquella niebla infinita. Todas las posibilidades eran aterradoras.
 
   La transformación de Hallik continuaba imparable. Su pico de águila había desaparecido, sus garras se habían atrofiado y volvían a ser cascos de caballo. Las alas continuaban en su sitio pero se hacían más pequeñas por segundos. El animal luchaba, agitando las alas cada vez más rápido, pero Luna se dio cuenta de que caerían sin remedio en pocos segundos.
 
   Hizo que Hallik girase sobre sí mismo, buscando la sombra de alguna tierra en la que posarse, de algún barco perdido como ellos que pudiese rescatarlos, de cualquier ser que se apiadase de su situación... Pero no había nada. Hallik intentó mantenerse en el aire, agitando enloquecido unas alas que ya no eran mayores que las de cualquier gaviota, y cayó hacia el fondo, arrastrando a Luna mientras emitía un relincho desesperado.
 
   


 
   
  
 



5. Figuras de barro
 
    
 
   Caer dentro de aquella nada le pareció la mayor de las torturas. No podía calcular el tiempo que llevaba cayendo, girando dentro de la niebla mientras los relinchos de Hallik rompían el absoluto silencio. Miró desesperada hacia todos lados, buscando cualquier salvación en el vacío y temiendo atisbar el fondo de aquel abismo. En uno de sus alocados giros le pareció percibir un lejano destello plateado, pero lo perdió de vista y no pudo estar segura de no haberlo imaginado. Sintió que su mente no era capaz de seguir soportando la tensión y que se desvanecía. Se abandonó a aquella sensación. Sería mejor acabar de una vez, no ver el suelo precipitándose hacia ella sin poder hacer nada por evitarlo. El recuerdo de la sonrisa de tía Emma se abrió paso en su mente, como si la perdonase por su fracaso.
 
   Un fuerte golpe en la cintura le cortó la respiración y la devolvió a la consciencia. Abrió los ojos, pensando que había chocado, y se dio cuenta de que algo la sujetaba con fuerza mientras seguían cayendo en picado. Unos metros más adelante vio a Hallik, pataleando desesperado como si intentase galopar en el aire. En cuestión de segundos, una garra plateada lo había rodeado, deteniendo su caída. Luna elevó la mirada, sin poder creerlo. Sobre ellos, Agnes se debatía por estabilizar su vuelo, luchando contra los movimientos enloquecidos de Hallik. Luna sonrió agradecida y dejó que su mente se abandonase por fin al desmayo.
 
   Despertó mucho tiempo después. La sensación de ingravidez y velocidad le hizo pensar en un primer momento que seguía soñando hasta que recordó los acontecimientos de las últimas horas. Elevó la mirada hacia la panza de Agnes, que lanzaba destellos irisados con la primera luz del alba. Luna bajó la mirada y se permitió un suspiro de alivio. Colinas, valles y bosques se sucedían bajo ellos a toda velocidad. Habían conseguido salir del mar de niebla. Sintió ganas de gritar de alegría, pero se contuvo y se limitó a disfrutar con la sensación del fuerte viento golpeando su cara. Se sentía más libre y viva que en toda su vida. Plantearse que estaba volando sostenida por un enorme dragón sobre un mundo mágico que nadie en la Tierra conocía, le provocaba más vértigo que la altura a la que volaban.
 
   La sensación de euforia se desvaneció cuando se acercaron a la cabaña de Arne. Delante de la puerta divisó la figura de los dos hombres. Debían haberse pasado toda la noche esperándola, angustiados por el destino que pudiese haber corrido. A toda prisa intentó imaginar una excusa que pudiese justificar su comportamiento, pero no encontró nada. Agnes descendió hasta quedar a un metro del suelo y los depositó con cuidado. En cuanto tocaron tierra, Hallik corrió despavorido y se internó en el bosque, perseguido por Deneb. Luna se sintió más tranquila al verle marcharse. Así podría enfrentarse a ellos de uno en uno. La expresión furiosa de Arne la convenció de que tampoco así sería fácil. El anciano se dirigió hacia Agnes, que se había tumbado a unos metros y respiraba con dificultad.
 
                 — ¿Estás bien?— le preguntó preocupado, posando una mano con dulzura sobre su hocico.
 
                 — Sí, sólo necesito descansar un poco— contestó Agnes, sofocada—. Ese caballo pesaba muchísimo y se ha pasado todo el viaje luchando para que lo soltara.
 
   Arne le dio un par de palmadas cariñosas y se giró hacia Luna. Su rostro perdió en un sólo segundo todo rastro de dulzura. Luna dio un par de pasos hacia atrás mientras seguía intentando encontrar alguna justificación a su comportamiento.
 
                 — ¿Es que estás loca, niña?— gritó Arne, avanzando hacia ella—. Has puesto en peligro tu vida y la de Agnes. ¿Es que no te quedó claro el significado de la expresión "barrera mágica infranqueable"?
 
                 — Lo siento... Tenía que intentarlo— se disculpó Luna, sintiendo que la voz se le quebraba—. Ya te dije que mi tía puede estar en peligro...
 
                 — Y por eso decides marcharte volando hacia una muerte segura. ¿Crees que eso habría ayudado en algo a tu tía? ¿Crees que lo habría aprobado?— Arne respiró un par de veces, como si intentara tranquilizarse y se acercó a ella para agarrarla con cariño por los hombros—. Eso no habría servido de nada. No sabes dónde la tienen encerrada ni cómo liberarla. ¿Acaso pensabas entrar en el castillo y pedir por favor que liberaran a tu tía Emma?
 
                 — ¿Emma?— Deneb se acercó a ellos, mirándoles asombrado—. Yo he visto a esa mujer. La tenían prisionera en el castillo e iban a ejecutarla por traición.
 
                 — Muchas gracias por tus tranquilizadoras palabras, Deneb— le cortó Arne, furioso—. Por si no te habías dado cuenta, cuando has llegado intentaba convencer a Luna de que la situación de su tía no sería tan mala para que no hiciese más locuras. Tu colaboración ha sido de gran ayuda.
 
                 — ¿Ejecutarla?— gritó Luna, desesperada, soltándose del brazo de Arne—. ¿Cuándo iban a matarla?
 
                 — Tranquila, al final no se llevó a cabo— respondió Deneb—. Yo protesté contra esa injusticia y esa fue una de las razones por las que Aradia decidió que yo le sería de más utilidad cuanto más lejos estuviese de Cathcaill.
 
                 — Muchas gracias— le dijo Luna, sonriendo.
 
                 — No tienes que dármelas, no me hizo caso. Detuvieron la ejecución por la llegada de ese extraño cometa azul. No sé qué tendrá que ver tu tía con él.
 
                 — ¿Lo ves? Puedes estar tranquila, tu tía no corre peligro inmediato— intervino Arne—. Encontraremos la manera de salvarla sin que tengas que poner tu vida en juego inútilmente.
 
                 — ¿Pero cómo?— preguntó Luna—. No podemos esperar mucho tiempo. Si descubren que mi tía no tiene nada que ver con ese cometa, decidirán matarla.
 
                 — No tengo las respuestas que necesitas, Luna— dijo Arne, apenado—. Pero creo que sé quién puede tenerlas. Mañana partiremos hacia Poscait para hablar con el consejo de sabios de Tirean. Espero que ellos puedan ayudarnos. Y ahora vamos a casa. Creo que necesitas dormir.
 
   Luna les acompañó a regañadientes y se acostó. Le dolía todo el cuerpo después del viaje y sentía que aquella niebla húmeda y helada se le había metido dentro. Habría dado cualquier cosa por un largo baño caliente. Sin embargo, a pesar del cansancio, no conseguía dormirse. Aradia podía decidir en cualquier momento que su tía debía ser ejecutada. ¿Cómo iba a quedarse tranquila mientras ella no estuviese a salvo?
 
   Unos minutos después escuchó abrirse la puerta de la cabaña. Cerró los ojos, fingiendo que estaba dormida, mientras escuchaba los cansados pasos de Arne acercándose a su cama. Después de unos segundos, el anciano se separó de la cama y fue a sentarse junto a la chimenea.
 
                 — ¿Está dormida?— escuchó preguntar a Deneb en susurros.
 
                 — Sí, pobrecilla. Debía estar agotada— contestó Arne—. Me da tanta pena esa pobre chica. Todo lo que ha hecho por llegar hasta aquí y que ahora no podamos hacer nada...
 
                 — ¿Crees que el Consejo de Ancianos podrá ayudarla?
 
                 — La verdad es que no. Ni siquiera creo que lo intenten— dijo Arne, apenado—. No creo que se pueda hacer nada por rescatar a esa mujer de las manos de Aradia.
 
                 — Yo tampoco lo creo. Aradia ha acusado a Emma de traición y ha prometido ejecutarla delante de todo su pueblo. No se echaría atrás por nada— los dos hombres se mantuvieron en silencio durante unos segundos, hasta que Deneb volvió a hablar—. ¿No habría alguna manera de organizar un rescate?
 
                 — ¿A qué viene esa pregunta, Deneb?— contestó Arne, con voz cansada—. Sabes que no podemos llegar a Cathcaill, que harían falta magos muy poderosos para derrotar a Aradia y su consejo y que no querrán arriesgarse a empezar otra guerra por una mujer a la que no conocemos.
 
                 — Entonces, ¿para qué vamos a ir a Poscait?— preguntó Deneb.
 
                 — Quizá ellos puedan convencer a Luna de que no se puede hacer nada— Arne suspiró apenado—. Y, además, quiero consultarles algunas cosas sobre la chica. Apareció aquí con esas extrañas ropas que lleva puestas, diciendo que cruzó haciendo un ritual y que no murió en la Tierra antes de pasar a Eilean y su llegada coincidió con el paso del cometa. Me gustaría saber si el Consejo puede arrojar algo de luz sobre todo esto.
 
                 — Os acompañaré. Después de todo, mi misión era presentarme ante el Consejo de Poscait para empezar a unir lazos entre nuestros pueblos.
 
                 — Partiremos mañana entonces. Creo que será mejor que nos vayamos a descansar— el anciano rió entre dientes—. Espero que al excelso embajador de Fasghaid no le moleste tener que dormir en el establo.
 
                 — Tendré que informar sobre vuestra infame hospitalidad, desde luego— bromeó Deneb—. No creo que esto vaya a ayudar a mejorar nuestras relaciones.
 
   Luna escuchó el ruido de las sillas al arrastrarse. Los dos hombres se levantaron y salieron de la casa. Abrió los ojos y se sentó en la cama, sintiendo que le faltaba el aire. No podía permitir que la llevasen a Poscait para que un grupo de ancianos la observase y elucubrase sobre su origen mientras no hacían nada por ayudarla. Parecía que nadie estaba dispuesto a hacer nada por salvar a Emma. Tendría que hacerlo todo por sí misma.
 
   Esperó en silencio, intentando idear un plan con alguna posibilidad de éxito, hasta que Arne regresó. Unos minutos después empezó a escuchar los fuertes ronquidos del anciano. Se levantó de la cama y salió de la cabaña sin hacer ruido. Cuando tan sólo había andado unos pasos, escuchó una voz a su espalda que la hizo detenerse.
 
                 — ¿Otra excursión nocturna? Parece que no hemos aprendido nada la primera vez.
 
   Se giró para encontrarse cara a cara con Deneb, que la observaba con una expresión entre divertida y enfadada. Luna le lanzó la sonrisa más inocente que pudo, mientras intentaba inventar alguna mentira convincente.
 
                 — Deneb, te estaba buscando— le dijo mientras se acercaba.
 
                 — ¿A mí?— preguntó él, asombrado—. ¿Para qué?
 
                 — Bueno... quería hablar contigo sobre mi escapada de ayer— Luna se sentó bajo un árbol y esperó a que él la acompañara—. Quería pedirte perdón por haberme llevado a Hallik sin permiso.
 
                 — Tranquila, ya está bien— respondió él—. Precisamente venía de verle. He tenido que dejarle atado en el bosque porque se ponía nervioso dentro del establo. Creo que se considera demasiado importante para dormir junto a unas vacas.
 
                 — Entonces, ¿me perdonas?
 
                 — El susto que se ha llevado Hallik está perdonado por mi parte. Otra cosa es lo que opine él— bromeó Deneb—. Lo que no te perdono es que pusieras en juego tu vida de esa manera.
 
                 — Lo siento. Pensé que se podría pasar volando en hipogrifo. Creo que si el hechizo no se hubiese roto, lo habríamos conseguido— insistió Luna.
 
                 — No, es imposible cruzar el mar de niebla. Muchos antes que tú lo han intentado y no se ha vuelto a saber de ellos— explicó Deneb, paciente—. Y, aunque lo hubieras conseguido, no habrías podido enfrentarte a Aradia y su consejo. No sabes lo poderosos que son.
 
                 — Tú les conoces bien, ¿verdad? Podrías hablarme un poco de ellos.
 
                 — ¿No deberías dormir?— preguntó él, preocupado.
 
                 — ¿Dormir? Estoy en un mundo nuevo, rodeada de magia, de criaturas extrañas, de seres inmortales... ¿Y tú pretendes que duerma?— apoyó la mano en la de Deneb y le miró con ojos implorantes—. Háblame sobre ellos, por favor. Prometo que luego iré a dormir.
 
   Deneb dudó unos segundos antes de darse por vencido. Se encogió de hombros sonriendo, extendió una mano con la palma hacia arriba y se concentró. En unos segundos, pequeñas motas de tierra danzaban sobre su mano, girando como una diminuta tormenta de arena. Las motas fueron juntándose hasta formar la pequeña figura de una mujer muy delgada. Deneb le pasó la figurita para que la observara. Luna observó todos los detalles: el vestido sencillo y ajustado, el gesto altivo y serio, la ausencia de pelo.
 
                 — Es Aradia, la reina de Fasghaid. Una poderosa ilusionista.
 
                 — ¡Qué bonito! ¿Cómo lo has hecho?
 
                 — Bueno, puedo modificar ciertos aspectos de la materia. En la Tierra me acusaron de brujería por ser alquimista, un simple científico que no tenía nada que ver con la magia ni ninguna de las artes oscuras— explicó él—. Y cuando llegué aquí descubrí que sí tenía esos poderes mágicos de los que me habían acusado. Puedo concentrar partículas de la materia presente en la tierra o el aire de mi alrededor, modificarlas a mi antojo, cambiar sus propiedades...
 
                 — Es fantástico— dijo ella, admirando la figurita—. Esta mujer, Aradia... Es la que tiene prisionera a mi tía, la que ordenó que la ejecutaran, ¿verdad? ¿Y cómo llegó a ser reina de Fasghaid si tan sólo puede crear ilusiones?
 
                 — Sus ilusiones son muy poderosas. Puede hacerte ver cualquier cosa que se proponga y acompañar la imagen con sonidos, olores... Hace falta una gran voluntad para mantenerse firme en la creencia de que lo que ves no es real. Sin embargo, como bien dices, no bastaría con eso para gobernar a los grandes magos de Fasghaid. Ella posee una gran capacidad de liderazgo, unas creencias muy fuertes sobre el odio que, según ella, les profesan los habitantes de Tirean y la Tierra. Sin necesidad de ilusiones, les ha hecho creer que están solos y perseguidos, que no encontrarán apoyo ni comprensión más allá de las fronteras de Fasghaid y que sólo tienen futuro si colaboran en su idea de venganza y dominación.
 
                 — Entiendo. Entonces va a ser difícil que los pueblos de Tirean y Fasghaid vuelvan a unirse, ¿verdad?— preguntó Luna, apenada.
 
                 — Sí, muy difícil. Sobre todo teniendo en cuenta al resto del consejo de Aradia— extendió de nuevo su mano y en la palma se formó una nueva figurita—. Esta es Graciana, experta en manipular los sentimientos y las emociones de la gente que la rodea. Es caprichosa, voluble y no soporta un no por respuesta.
 
                 — Es muy bonita— comentó Luna observando la pequeña figurita con admiración.
 
                 — Sí, se dice de ella que es la mujer más hermosa y deseable de todo Eilean— explicó Deneb, encogiéndose de hombros—. A mí me produce la misma aversión que una flor carnívora o la mirada hipnótica de una cobra. Créeme, es mejor mantenerse alejado de sus fauces— volvió a extender la mano y le pasó la figura de un hombre maduro de porte arrogante—. Éste es Andreas, un poderoso nigromante. Es un ser oscuro, vengativo, atormentado, arrogante...
 
                 — Un encanto de persona, ya veo— bromeó Luna—. Las reuniones de esta gente deben ser toda una fiesta.
 
                 — Nunca he estado en ninguna y la verdad es que me alegro— dijo Deneb sonriendo—. Creo que sentiría lo mismo si fuera invitado a una cena de hienas y se rieran al preguntarles por el menú. Y la cosa no mejora con la presentación de la siguiente consejera: Daiva.
 
   Le pasó una nueva figura. Representaba a una mujer alta y delgada, vestida con una provocativa túnica. Al igual que Graciana, era muy bella pero no despertaba la misma admiración y agrado. Su rostro altivo, sus labios apretados, sus rasgos marcados provocaban una aversión inmediata. Luna se alegró de que las figuras de Deneb no fuesen tan fieles como para reflejar la mirada de aquella mujer.
 
                 — No parece muy agradable— admitió Luna—. ¿Es muy poderosa?
 
                 — Se dice que es una de las magas más poderosas de todo Eilean, tanto que el consejo le tiene prohibido utilizar la magia sin consentimiento previo— explicó Deneb, mirando la figurilla con repulsión—. Es una mujer perversa, sádica, sin ningún sentimiento. Durante la guerra, sus hechizos de destrucción causaron más muertes que todos los demás magos juntos. Incluso la gente de Fasghaid la teme.
 
                 — Pues no sé si quiero seguir conociendo al resto del consejo— dijo Luna, mirando preocupada las figuras de los seres que mantenían cautiva a Emma—. ¿Quedan más?
 
                 — Sí, uno más. Pero no hace falta que cree una figura porque es igual a mí: mi hermano Olwen.
 
                 — ¿Es alquimista como tú?
 
                 — No, sus poderes son bastante más útiles para el gobierno de Aradia— explicó Deneb—. Es capaz de leer la mente de los demás, de comunicarse mentalmente e incluso de transmitir sensaciones directamente al cerebro de una persona. Digamos que para Aradia es como tener todo un servicio de espionaje concentrado en una sola persona. Y con esto hemos acabado. Ahora debes ir a dormir.
 
                 — No, por favor— suplicó Luna, haciendo un puchero—. Quiero saber más cosas. ¿Hay en Tirean magos con poderes similares que puedan hacerles frente?
 
                 — Tanto en Tirean como en Fasghaid hay telépatas, ilusionistas, nigromantes... Pero ellos son muy buenos y su combinación de poderes les hace muy fuertes. De todos modos, no creo que vayas a ponerte a reunir un grupo de resistencia esta misma noche, así que insisto en que deberías ir a dormir. Yo también estoy muy cansado— Deneb sonrió mientras le guiñaba un ojo—. Cierta dama traviesa hizo que estuviera en vela toda la noche pasada.
 
                 — Lo siento mucho— dijo ella levantándose—. ¿Las figuras desaparecerán cuando te duermas? Me gustaría quedármelas como recuerdo.
 
                 — Tranquila, no desaparecerán. Yo simplemente modifico sustancias que ya están presentes en la naturaleza, así que no desaparecen aunque no mantenga mi atención en el hechizo. Sería distinto si crease esas figuras de la nada. Aunque si quieres un recuerdo mío, preferiría darte algo menos terrorífico que esas figuras. Espera— volvió a concentrarse, cerrando los ojos. En su mano empezaron a aparecer pequeñas partículas brillantes que danzaban a toda velocidad. Poco a poco fueron juntándose, formando primero un tallo con espinas que fue creciendo y ensanchándose hasta convertirse en una rosa metálica—. Aquí tienes. Ha costado encontrar plata por la zona.
 
   Deneb le tendió la rosa plateada con una sonrisa, mientras le hacía una reverencia. Luna la cogió asombrada por su belleza. Pensó que nunca nadie le había hecho un regalo tan bonito.
 
                 — No tenías que haberte molestado... Gracias, es preciosa.
 
                 — Ha merecido la pena el esfuerzo por esa sonrisa— contestó él.
 
   Luna sintió que se ruborizaba como una niña. Toda la cara le ardía por la vergüenza de no saber qué responder, así que bajó la vista para no enfrentarse a aquella mirada azul. Volvió a sentir que debía estar dentro de un sueño, con aquel príncipe rubio de facciones perfectas susurrándole cumplidos bajo la noche estrellada. Y se encontró rogando para que, si era un sueño, durase unas horas más.
 
                 — Y ahora debes ir a dormir— volvió a insistir él.
 
                 — Sí, tienes razón— dijo ella intentando no tartamudear—. Que descanses.
 
   Luna se alejó en dirección a la cabaña, mirando por encima del hombro para ver si Deneb entraba en el establo. Cuando vio que él desaparecía, se escondió entre unos arbustos a esperar a que se durmiera. Mientras hablaba con él, había ido fraguando un plan que podía funcionar. Sin saberlo, mientras Deneb iba contestando a sus preguntas, le había ido dando todos los datos que necesitaba para el rescate. Metió la mano en el bolsillo para asegurarse de que seguía teniendo las figuras. Su mano tropezó con la rosa de Deneb, haciéndole sentir culpable. Quizá él pensase que le había utilizado para sacarle información. No quería que se sintiese mal ni que se preocupase por ella después de lo amable que había sido aquella noche. Pensó que ya tendría tiempo de explicárselo todo cuando regresara de Cathcaill. Lo más importante en aquel momento era rescatar a su tía, aunque descubrió que, en sus pensamientos, lo que Deneb pensara o dejara de pensar empezaba a cobrar también una gran importancia.
 
   


 
   
  
 



6. Falsas apariencias
 
    
 
   Agnes abrió un ojo y se quedó muy quieta, manteniendo su respiración regular para fingir que continuaba durmiendo. Había alguien cerca, ocultándose en las sombras. No había sido muy difícil escuchar sus pasos en la oscuridad. El misterioso caminante nocturno no debía conocer muy bien el terreno, ya que encontraba en su camino todas las piedras rodantes y ramas secas. Al cabo de unos segundos, reconoció la silueta que se acercaba en la oscuridad.
 
                 — Luna, ¿eres tú?— preguntó susurrando—. ¿No deberías estar dormida?
 
   Luna se acercó y se sentó enfrente de ella, clavando su mirada en los inmensos ojos de la dragona. Tomó aire, como si buscase fuerzas para empezar a hablar.
 
                 — Tengo que pedirte un favor enorme— le dijo la chica—. Necesito que me lleves a Cathcaill a rescatar a mi tía.
 
                 — ¿Estás loca?— contestó Agnes, impresionada por la testarudez de Luna—. ¿No te hemos explicado ya varias veces que no se puede cruzar el mar de niebla?
 
                 — Tú sí puedes— insistió Luna, cruzando los brazos sobre el pecho y mirándola desafiante—. Fuiste capaz de encontrarme sin ningún problema, pudiste entrar y salir y en ningún momento pareciste desorientada. Tú puedes cruzar ese mar.
 
   Agnes se quedó callada durante unos segundos, sin saber qué contestar. Sabía que Luna tenía razón. Cuando había ido a buscarla, había volado lo más rápido que pudo, deseando alcanzarla antes de que llegase a la bruma porque había pensado que ella también se perdería si entraba. Pero cuando vio que la chica ya había desaparecido, entró en la niebla sin dudarlo y, una vez dentro, observó sorprendida que podía orientarse sin ninguna dificultad. Aunque no podía ver hacia donde volaba, sentía en su interior cada uno de los lugares de Eilean. Su mente sabía hacia dónde tendría que dirigirse si quisiera volar hacia lugares tan lejanos como Griannoc, Deochan o el bosque de Dealbha. En aquel momento no se había planteado cómo podía guiarse en aquella inmensidad blanca, tan sólo había seguido volando, tan rápido como le permitían sus alas, para encontrar a la muchacha.
 
                 — Aunque supiese llegar, no podría llevarte— contestó por fin—. Es muy peligroso que vayas allí sola. No puedes meterte en el castillo de Cathcaill, pasar por delante de todos los guardias y magos que sirven a Aradia y llevarte a una de sus prisioneras.
 
                 — Ya sé que no será tan fácil pero tengo un buen plan— Luna seguía mirándola obstinada. Agnes se planteó si lo mejor sería llamar a Arne para que convenciese a la muchacha—. Por favor, Agnes. Tú no correrás ningún riesgo.
 
                 — Pero tú sí— contestó la dragona, intentando mantenerse firme.
 
                 — Eso da igual. Acabas de conocerme. ¿Qué te importa si me pasa algo?— la mirada firme de Luna empezó a brillar por las lágrimas contenidas.
 
                 — Pues claro que me importa— le dijo Agnes con voz suave—. No quiero que te pase nada malo.
 
                 — Si no quieres que me pase nada malo, lo mejor que puedes hacer es ayudarme— contestó Luna, desafiante—. Voy a cruzar ese mar como sea, me da igual que me lleves tú o que tenga que intentar pasarlo a nado. ¿No crees que, si de verdad te importo, sería mejor que me ayudaras a tener alguna oportunidad de que salga bien?
 
                 — Podría llevarte a Cathcaill pero, ¿qué vas a hacer después? ¿Cómo piensas entrar en el castillo?
 
   Luna se levantó sonriendo y empezó a trepar por una de las patas de la dragona. Agnes se sacudió con firmeza para impedir que continuara trepando.
 
                 — Espera, todavía no te he dicho que sí— le dijo enfadada—. Quiero conocer todos los detalles del plan. Y creo que después deberíamos comentarlo con Arne y Deneb.
 
                 — Ellos no van a querer escucharme. Quieren llevarme a Poscait para contarle mi problema al consejo de sabios, pero he escuchado decir a Arne que no cree que vayan a hacer nada por ayudarme— las lágrimas brotaron de los ojos de Luna y su cuerpo se sacudió por los sollozos—. Si no hago algo, la matarán. Está condenada a muerte en una mazmorra de ese maldito castillo y a nadie le importa más que a mí. Para cuando lleguemos a Poscait podría estar ya muerta. Por favor, Agnes... No puedo esperar más. Tengo que hacer algo.
 
   Agnes extendió una pata y asintió con la cabeza, invitando a la chica a que trepara a su lomo. Sabía que lo que estaba haciendo era una locura y que tendría que aguantar el mal humor de Arne durante días. Pero la chica tenía razón, no podían quedarse sin hacer nada.
 
                 — Está bien, te llevaré— extendió las alas y alzó el vuelo—. Pero vete contándome tu plan por el camino. Si no me convence, daré la vuelta de inmediato.
 
                 — Por supuesto— contestó Luna, eufórica—. Verás como el plan te parece perfecto.
 
    
 
   Un par de horas después dejaron atrás el mar de bruma. Luna se sintió eufórica al volver a ver las estrellas sobre sus cabezas. Se asomó por un costado de la dragona para ver el paisaje deslizándose veloz. Casi no podía creerse que lo hubieran conseguido. Estaba en Fasghaid, mucho más cerca de Emma de lo que hasta hacía unas horas parecía posible.
 
                 — ¿Queda mucho?— le preguntó a Agnes, inclinándose hacia delante.
 
                 — No, en diez minutos estaremos a las afueras de Cathcaill— contestó la dragona—. Y deja de moverte si no quieres acabar aterrizando demasiado pronto y demasiado rápido.
 
   Luna se mantuvo quieta y firme sobre la espalda de la dragona, observando el horizonte con expectación. Unos minutos después un resplandor extraño tras unas colinas llamó su atención.
 
                 — ¿Qué es esa luz?
 
                 — Las torres de Cathcaill. Les gusta tener la ciudad iluminada con luces de colores— contestó Agnes con tono despectivo—. Enseguida les conocerás. No pueden evitar ser ostentosos.
 
   Fueron aproximándose a la ciudad. Luna se mantuvo en silencio, asombrada por todo lo que estaba viendo. Ninguna ciudad del mundo reunía edificios tan impresionantes y bellos. Enormes templos blancos resplandecían iluminados por luces plateadas, edificios voladores se alzaban entre llamas azules, altas torres se perdían entre las nubes, rodeadas de escalinatas doradas que parecían llevar directamente a un cielo cubierto de rayos de colores y fuegos de artificio. El aire estaba cargado de notas musicales, de fragancias dulces y exóticas que iban cambiando y superponiéndose en perfecta armonía.
 
                 — Es precioso— consiguió pronunciar al fin—. Es como el cielo.
 
                 — Tan solo si el cielo estuviese poblado por demonios— contestó Agnes—. No te dejes engañar, Luna. Es un sitio peligroso.
 
   Agnes voló hasta un bosquecillo cercano y aterrizó. Luna bajó de su espalda, contenta por poder estirar las piernas. Se acercó a la cabeza de Agnes y le dio un sonoro beso.
 
                 — Muchas gracias, Agnes. No sé cómo voy a poder pagarte todo esto.
 
                 — Empieza por volver viva— contestó la dragona—. Repasemos el plan. Debes dirigirte al barrio de los mercaderes para contratar al ilusionista. Es el único barrio que tendrá actividad a estas horas, pero no creo que sea un sitio muy adecuado para una chica sola, así que habla lo imprescindible. Una vez consigas entrar en el castillo, ve a buscar a tu tía lo más rápido posible y llévala a una de las almenas. Yo estaré observando desde aquí y en cuanto os vea hacerme una señal, acudiré volando a rescataros y volveremos a Dorsan. ¿Entendido?
 
                 — Sí. Tal como lo explicas parece muy fácil— contestó Luna con una risita.
 
                 — No lo es, el plan puede tener mil fallos. Recuerda: discreción y rapidez. No has venido aquí a conocer mundo ni a hacer amigos— Agnes se quedó en silencio unos segundos, recapacitando—. Hablando de fallos, ¿cómo piensas pagar al ilusionista?
 
                 — Le robé a Deneb su bolsa de monedas mientras dormía— contestó Luna, sintiéndose de nuevo culpable—. Ya veré cómo pero se lo devolveré todo.
 
                 — Estoy segura de que a él tampoco le importará mientras regreses sana y salva— Agnes estiró su largo cuello, posando con delicadeza su hocico sobre el hombro de Luna—. Te deseo toda la suerte del mundo. Que los dioses te acompañen.
 
   Luna abrazó el frío y rugoso hocico de la dragona con cariño y después se separó y se encaminó hacia la ciudad a paso rápido, intentando contener las lágrimas de emoción. Tenía que conseguirlo. Debía demostrarle a Agnes que había hecho lo correcto al confiar en ella.
 
   Pocos minutos después se encontró ante las impresionantes puertas de Cathcaill. Vetas de luz surcaban su superficie, creando caprichosos dibujos cambiantes. Intentó no distraerse y pasó entre los guardias que custodiaban la entrada, intentando mostrarse tan poco emocionada como si llevase años viviendo en aquella ciudad. Una vez se hubo alejado de los guardias, buscó a alguien a quien preguntar pero no parecía que hubiese nadie disponible en aquella parte de la ciudad. A pesar de que la mayoría de los edificios estaban iluminados y que de ellos surgían las risas y la música de las fiestas, no le pareció seguro llamar a ninguna de las puertas. El único movimiento en las calles era el de lujosas carrozas, tiradas por pegasos, cisnes gigantes, mantícoras y otros seres que nunca había visto. Tampoco le pareció prudente interrumpir el paso de ninguno de ellos, así que siguió caminando. Pronto los edificios se hicieron menos lujosos y las luces menos frecuentes. A lo lejos oía el ruido inconfundible de los cantos de los borrachos en alguna taberna. Quizá podría encontrar a alguien que pudiese ayudarla.
 
   Llegó a una calle concurrida, llena de puestos ambulantes y tabernas. La mayoría de los transeúntes caminaba tambaleante, apoyándose en las paredes para no caer. Luna no se asustó. Las zonas de bares de Madrid ofrecían un aspecto similar las noches del fin de semana. Mientras se encaminaba hacia una de las tabernas se dio cuenta de que muchas cabezas se giraban a su paso y la observaban de arriba a abajo. Se miró, intentando encontrar la causa de tanta atención. Era su ropa. Parecía que los vaqueros y las camisetas no eran el atuendo habitual de la región. Bajó la cabeza, andando todo lo rápido que pudo, maldiciéndose por no haber tenido la idea de coger prestada una de las viejas túnicas de Arne, mucho más acordes con la estética de los habitantes de aquella zona de Cathcaill.
 
   Entró en una de las tabernas, sacó una moneda de la bolsa que llevaba colgada a la cintura y se acercó al camarero.
 
                 — ¿Qué vas a beber, niña?— le preguntó el hombre, mirando con aire ausente a través de la ventana, como si esperara la primera luz del alba para echar a todos los borrachos y cerrar el bar.
 
                 — No quiero beber nada. Busco información— contestó Luna poniendo la moneda sobre la barra mientras rezaba para que fuese suficiente—. Y puedo pagarla.
 
                 — ¿Qué tipo de información?— preguntó el hombre, recogiendo con velocidad la moneda.
 
                 — Quiero contratar a un ilusionista para un trabajo. Uno bueno— Luna intentó imprimir seguridad a su voz. Estaba segura de que la mitad de los ocupantes de la taberna estaban evaluando en aquel momento la posibilidad de estafarla o robarla, así que sujetó con fuerza la bolsa que colgaba de su cintura mientras sacaba pecho.
 
                 — Deberías buscar a Browar entonces— contestó el hombre—. Estaba aquí hace un rato pero supongo que andará de taberna en taberna buscando más incautos que le paguen los tragos.
 
                 — He dicho que quiero a un buen ilusionista— insistió Luna.
 
                 — Browar es de los mejores, siempre que aún esté consciente.
 
                 — Está bien. Pero no voy a salir ahí a buscar a un hombre del que no sé nada. ¿No podríais ayudarme a encontrarle?— dijo Luna, deslizando otra moneda sobre la barra.
 
   El hombre agarró la moneda, entró en otra habitación que Luna supuso sería la cocina y salió, llevando casi en volandas a un chiquillo de unos doce años.
 
                 — Acompaña a la dama a buscar a Browar y vuelve aquí de inmediato— dijo el tabernero empujando al chico fuera de la barra—. Y no te retrases, hay mucho trabajo.
 
   El muchacho salió, seguido muy de cerca por Luna. Recorrieron unas cuantas tabernas sin éxito hasta que escucharon el alboroto de una pelea cercana. Un hombre empujaba a otro desde la puerta de una de ellas, haciéndole bajar de un golpe los dos peldaños que la separaban de la calle. El hombre cayó y se quedó sentado en el suelo, en medio de las risas generales.
 
                 — Maldita sea— gritó golpeando la tierra con ambos puños—. Te he dicho que mañana te pagaré. ¿Es que no confías en mi palabra?
 
                 — Llevo cientos de años oyéndote decir lo mismo— contestó el otro hombre desde la puerta—. Te serviré vino cuando dejes de intentar pagarme con guijarros disfrazados de monedas. Estoy harto de tus trucos.
 
                 — Ése es Browar— le indicó el muchacho a Luna, señalando al hombre que estaba sentado en el suelo.
 
   Luna observó al ilusionista, preguntándose si podría fiarse de aquel hombre. Llevaba la ropa sucia y el pelo desgreñado, pero al menos no parecía demasiado bebido y sí lo bastante desesperado como para aceptar su encargo sin hacer demasiadas preguntas. Además, no tenía tiempo para ser demasiado selectiva. Le dio una moneda al chico para agradecer sus servicios y se encaminó hacia Browar.
 
                 — Disculpe, señor— el hombre levantó la cabeza y la miró intrigado, como si no estuviese acostumbrado a aquel trato—. Le estaba buscando. Es usted Browar, ¿verdad?
 
                 — Depende. ¿Para qué me buscas?— preguntó suspicaz.
 
                 — Me han dicho que es usted ilusionista. Necesito que haga un trabajo para mí— contestó Luna—. Le pagaré al momento.
 
   Los ojos del hombre adquirieron brillo al instante. Se levantó del suelo y le tendió la mano, mientras le hacía una torpe reverencia.
 
                 — Por supuesto que soy Browar, ilusionista de primer orden. ¿Qué necesitas que haga para ti?
 
                 — ¿Podríamos hablar en un sitio más discreto?— preguntó Luna.
 
                 — Claro— el hombre reflexionó unos segundos, mirando alrededor, y señaló una puerta—. En "El grito de la hidra" tienen reservados, pero solamente puedes ocuparlos si vas a consumir una jarra de su vino de reserva.
 
                 — No hay problema— contestó Luna—. Consigamos uno de esos reservados.
 
   Mientras el camarero les llevaba el vino, Luna sintió que los nervios le taladraban el estómago. ¿Cómo estar segura de que aquel hombre no se levantaría y llamaría a la guardia nada más explicarle su plan? Browar se sirvió un vaso lleno e hizo ademán de llenar el de Luna. Ella declinó el ofrecimiento con un gesto, lo que hizo que Browar mirase el resto de la jarra con un amor rayano a la lascivia. Luna se planteó si podría confiar en él. Parecía que aquel hombre no tenía más preocupaciones que cómo pagar la próxima jarra ni obedecía a otra patria que la taberna en la que estuviese en aquel momento. Metió la mano en su bolsillo y sacó la figura de Daiva, dejándola sobre la mesa.
 
                 — Necesito que me conviertas en esta mujer— le dijo sin más explicaciones.
 
                 — Es la consejera Daiva— dijo el hombre, observando la figura de arcilla—. Una mujer peligrosa.
 
                 — Lo sé. ¿Podrías hacerlo? ¿Podrías darme su aspecto y su voz?
 
                 — Claro que podría, pero este asunto no me huele muy bien— dijo el hombre tras apurar su vaso de un trago y servirse otro—. ¿Puedes decirme por qué quieres parecerte a Daiva?
 
                 — Es un asunto de amor. No necesitas más explicaciones— contestó Luna, cortante.
 
                 — Nunca habría imaginado que oiría las palabras Daiva y amor en la misma conversación— dijo el hombre, riendo—. Puedo hacerlo, aunque te advierto que tu cabeza no valdrá nada si esa mujer te descubre.
 
                 — Haz que no me descubra entonces— Luna echó mano de su bolsa y sacó un puñado de monedas que colocó sobre la mesa—. Pagaré lo que haga falta.
 
   El brillo en los ojos del hombre le dijo que estaba pagando suficiente, quizá demasiado. Browar recogió todas las monedas con avidez y las guardó en su faltriquera.
 
                 — ¿Cuándo necesitas transformarte?
 
                 — Ahora mismo— contestó Luna—. ¿Puedes hacerlo o necesitas algún componente especial?
 
                 — No, puedo hacerlo sin problemas. Un momento.
 
   El hombre cerró los ojos y se mantuvo quieto durante tanto tiempo que Luna temió que se hubiera quedado dormido. Cuando por fin los abrió, la miró con atención de arriba a abajo.
 
                 — Ya está. Me ha quedado muy bien— dijo, soltando un prolongado silbido de admiración.
 
   Luna bajo la mirada para encontrarse enfundada en un ajustado vestido negro con un escote que llegaba hasta la cintura y más aberturas que tela. Parecía diseñado por un obseso sexual que llevase dos años solo en una isla desierta. Se miró las manos, recubiertas con enormes anillos de plata y terminadas en unas uñas larguísimas pintadas de rojo.
 
                 — Creo que te has pasado con el vestido— le dijo al hombre. Se sorprendió al escuchar su voz, mucho más grave y susurrante, pero consiguió sobreponerse y seguir hablando—. ¿No podría llevar algo más normal?
 
                 — Daiva viste así. Sus modelos son tema de cotilleo durante semanas entre las mujeres de Cathcaill— contestó Browar, encogiéndose de hombros.
 
                 — Pues imagina una capa para que pueda salir de aquí sin llamar la atención— le pidió Luna.
 
                 — Lo haré pero te costará otra moneda.
 
   Luna sacó una moneda y la dejó sobre la mesa. El hombre se concentró unos segundos más y una capa de terciopelo rojo apareció sobre los hombros de la chica. Luna la observó evaluándola. Llegaba hasta el suelo e incluso tenía una capucha que le permitiría pasar desapercibida hasta que llegase al castillo.
 
                 — Muchas gracias— dijo Luna, sonriendo.
 
                 — Voy a darte unos consejos por esa moneda— le dijo el hombre, señalándola para captar su atención—. Daiva nunca da las gracias ni sonríe. No da explicaciones ni razona, sólo ordena y amenaza.
 
                 — Muchas gracias pero, ¿por qué me ayudas?— preguntó Luna, confusa.
 
                 — Te quedan muchas monedas en esa bolsa y preferiría que siguieras viva para que puedas decidir gastarte más dinero en contratarme— contestó el hombre, guiñándole un ojo—. Y un último consejo. Si realmente se trata de un asunto de amor, lo mejor que podrías hacer es olvidarte del tema. Si ese hombre prefiere a Daiva antes que a una dama tan encantadora como tú, es que es imbécil.
 
   Luna se levantó de su asiento sonriendo, cerró la capa y se despidió con una inclinación de cabeza antes de colocarse la capucha y salir de la taberna. Browar la miró alejarse, planteándose que aquella noche los dioses debían estar de su parte. Aquella muchacha le había entregado suficiente dinero como para que pudiese vivir de taberna en taberna sin preocuparse de nada durante los siguientes dos meses. Apuró la jarra y se encaminó hacia la barra para que volviesen a llenarla. Se planteó que había olvidado preguntarle a la chica durante cuánto tiempo debía mantener el conjuro. Se encogió de hombros y recogió su jarra llena, calculando que, sin mucho esfuerzo, conseguiría mantenerse sobrio y consciente un par de horas más.
 
   


 
   
  
 



7. En la piel de Daiva
 
    
 
   Luna se detuvo a unos metros de la entrada del castillo. Resultaba imponente, mucho más alto que los majestuosos edificios que lo rodeaban. Al contrario que las mansiones cercanas, no irradiaba lujo y belleza, sino fuerza y poder. Parecía dominar el entorno, protegerlo todo con su inmensa mole, controlarlo con su sola presencia. Elevó la mirada a los altos torreones, desde los que cientos de monstruosas gárgolas parecían vigilar la plaza. Tragó saliva, intentando que su mente dejara de plantearse si serían de piedra o guardianes de carne y hueso, y siguió avanzando.
 
   Los dos guardias que vigilaban la entrada no resultaban menos imponentes. Luna siguió avanzando hacia ellos, intentando plantearse qué decir si le pedían explicaciones. Llegó hasta la puerta sin que ninguno de ellos le dirigiera la palabra pero, en el mismo momento en que iba a colocar el pie en el interior, sus lanzas se cruzaron delante de ella, impidiéndole el paso.
 
                 — Alto. ¿Quién va?— preguntó uno de los soldados.
 
   Luna respiró hondo y se quitó la capucha, recordando los consejos de Browar. Irguió aún más los hombros, elevó la barbilla y, haciendo un gran esfuerzo, consiguió no mirar a ninguno de los dos soldados.
 
                 — Daiva, consejera de Fasghaid— contestó con voz firme.
 
   Las lanzas se separaron al instante, franqueándole el paso. Luna se permitió ensayar una mirada de odio hacia el hombre que había hablado, observando con regocijo que el hombre parecía querer encogerse dentro de su armadura.
 
                 — Disculpad, señora— la voz del hombre reflejaba miedo—. No os habíamos reconocido.
 
   Luna continuó andando sin contestarle siquiera. Cuando estuvo a unos metros se permitió una sonrisa traviesa. Aquello del poder tenía su gracia. Incluso podría llegar a acostumbrarse. Caminó despacio por los largos pasillos hasta que encontró a otro soldado que hacía guardia dormitando en una silla. Se plantó delante del hombre sin que éste lo advirtiera.
 
                 — Soldado— le llamó en un susurro.
 
   El hombre levantó la cabeza y la miró somnoliento. Cuando la reconoció, sus ojos se abrieron con terror. Se levantó de un salto, cuadrándose frente a ella e intentando disimular el temblor de sus rodillas.
 
                 — ¿Así que está es la manera en la que la guardia de Cathcaill cuida de nuestra seguridad?— le dijo Luna, paseándose frente a él con una sonrisa maliciosa en la cara.
 
                 — No, señora. Fue un descuido. Os juro que no volverá a suceder— contestó el hombre de inmediato.
 
                 — Claro que no volverá a suceder. Más te vale— le dijo Luna, clavándole una mirada amenazante. No le gustaba reconocerlo pero estaba disfrutando con aquello—. Espero que la vigilancia en otras áreas del castillo sea más eficaz que aquí. Por ejemplo, ¿qué hay de la vigilancia de las mazmorras?
 
                 — Cuatro hombres custodian a los prisioneros día y noche, señora— contestó el soldado.
 
                 — ¿Y qué hay de esa prisionera: Emma?— preguntó Luna, intentando que no se notara la emoción en su voz—. ¿Tienen especial cuidado con ella? Dicen que es muy peligrosa.
 
                 — Está en una habitación del segundo piso, tal y como vos misma ordenasteis— dijo el soldado, desconcertado.
 
                 — Por supuesto que sé donde está, imbécil— respondió Luna de inmediato—. Preguntaba si estaba bien vigilada o si le habían encargado su custodia a algún incompetente como tú.
 
                 — Dos soldados de la guardia personal de la reina cuidan de su puerta las veinticuatro horas, señora.
 
                 — Muy bien, así me gusta. Sigue vigilando.
 
   Luna se separó del soldado, sintiéndose un poco culpable por la manera como le había tratado. Tuvo que recordarse a sí misma que aquella gente había secuestrado a Emma y que la habían condenado a muerte para desterrar las ganas de girarse y dedicarle al soldado alguna palabra amable. Siguió pasillo adelante, buscando alguna escalera que la llevase al segundo piso. Ya le quedaba muy poco para conseguirlo.
 
    
 
   Graciana suspiró y se apoyó en la pared contemplando la escena. Sabía que no debía hacer ningún ruido para no romper la extrema concentración de los magos que mantenían el hechizo. De hecho, ni siquiera tendría que estar allí, pero aquella noche, tras volver de una fiesta en la otra punta de la ciudad, había sentido la necesidad de ver a Olwen antes de irse a dormir.
 
   La habitación estaba oscura, un octógono de negrura sin ventanas. En el centró destacaba un círculo de poder repleto de velas y antiguas inscripciones. Y sobre el círculo, levitando a un metro de altura, descansaba la figura inerte de Olwen, sostenida por los cientos de rayos azules que surgían de los dedos de los cuatro magos.
 
   Graciana paseó su mirada por el cuerpo desnudo de Olwen, mordiéndose el labio inferior. Su piel parecía pálida con aquella luz, con el brillo y la perfección de las estatuas de mármol de los dioses griegos. Imaginó que podía fundirse con uno de aquellos rayos, recorrer su cuerpo, detenerse en cada uno de sus músculos. Sintió que el calor le subía por el cuerpo mientras se imaginaba recorriendo su cuello, acariciando su ancho pecho, bajando su lengua lenta y sinuosamente por cada una de sus abdominales. Le habría gustado tanto expulsar a aquellos magos y disfrutarlo a solas, tan indefenso en sus manos, teniendo horas por delante para recorrer cada rincón de su cuerpo... Pero no podía permitírselo. Aradia la mataría si lo estropeaba. Decidió que lo mejor sería marcharse y darse un baño frío antes de dormir. Si seguía contemplando aquel cuerpo perfecto durante más tiempo, empezaría a pensar que podría controlar el enfado de Aradia y que merecería la pena romper el hechizo y que Olwen despertara. Echaba tanto de menos sus brazos poderosos en torno a su cintura, su manera violenta de llevarla a la cama, su pasión y urgencia cuando le hacía el amor... Graciana había tenido cientos de compañeros de cama pero sabía que nunca encontraría a alguien como Olwen. A pesar de que ninguno de los dos se permitiría nunca enamorarse, siempre acababa necesitándole de nuevo, volviendo a él con la misma ansia con la que una ola se estrella contra la roca. Y aquella noche se moría por volver a sentirle. Cada centímetro de su piel parecía llamarlo con desesperación. Respiró hondo intentando tranquilizarse y salió sin hacer ruido.
 
   Camino de su habitación divisó una figura que se dirigía hacia ella al fondo del pasillo. Entrecerró los ojos, intentando distinguirla en aquella oscuridad. Era Daiva. Se acercó mientras se planteaba que haría levantada a aquellas horas. ¿Quizá regresaba también de alguna fiesta o volvería de visitar a un amor secreto? Rechazó aquellas posibilidades con una sonrisa. Las únicas fiestas que Daiva disfrutaba eran las que organizaba ella misma en las mazmorras del castillo, con la única compañía de un látigo y el pobre desgraciado que hubiese sido elegido. Y en cuanto a sus encuentros amorosos... Realmente las posibilidades eran tan retorcidas que prefería no planteárselas.
 
   Se cruzó con Daiva, pero la mujer pasó por su lado sin saludarla. Graciana se quedó parada, extrañada. A pesar de que Daiva no era una persona muy sociable, siempre había mostrado hacia ella un mínimo de educación.
 
                 — ¿Daiva?— la llamó, enfadada—. ¿Te pasa algo?
 
   Daiva se detuvo, dando un pequeño salto como si se hubiera asustado. Se dio la vuelta con lentitud y la miró detenidamente, como si le costara reconocerla.
 
                 — Graciana, hola— dijo por fin—. Disculpa, iba distraída y no me había dado cuenta de que eras tú.
 
                 — ¿Qué haces levantada tan tarde?— le preguntó curiosa—. ¿Vienes de una fiesta?
 
                 — Sí y la verdad es que creo que he bebido de más— contestó Daiva—. Debería irme a dormir.
 
                 — Yo también me iba a la cama. He pasado a ver a Olwen— Graciana suspiró recordando al joven—. Pobrecillo, es tan duro verle así.
 
                 — ¿Así cómo?— preguntó Daiva, preocupada—. ¿Qué le ha pasado?
 
                 — El hechizo, mujer. Ya sé que no está sufriendo y que no es peligroso para él pero es tan difícil verle yacer inerte y no saber cuándo volverá a abrir los ojos.
 
                 — Sí, claro. El hechizo...— dijo Daiva mirándola con expresión interrogadora, como si esperase que le explicara más.
 
                 — Creo que tienes razón, has bebido demasiado— Graciana la agarró por el brazo—. Ven, te acompañaré a tu habitación.
 
                 — No, tengo cosas que hacer antes— Daiva se soltó de su brazo con violencia.
 
                 — ¿Qué puede haber tan importante como para que no pueda esperar a mañana?— dijo Graciana con voz dulce, volviendo a tenderle el brazo.
 
                 — Nada de tu incumbencia— Daiva ignoró el ofrecimiento, se irguió y le lanzó una mirada cargada de odio.
 
   La mujer continuó su camino a paso rápido, dejándola con la palabra en la boca. Graciana se encogió de hombros y la dejó ir, pensando que, ya que había recuperado su humor habitual, no se encontraría tan mal. Echó a andar hacia su habitación, preguntándose hacia donde iría Daiva por aquel pasillo cuando los dormitorios se hallaban en la otra dirección.
 
   Cinco minutos después llegó a la puerta de su cuarto. Mientras rebuscaba la llave en su pequeño bolso de mano, escuchó que una puerta se abría en el mismo pasillo. Levantó la vista distraída, preguntándose quién estaría levantándose a esas horas. La impresión la dejó helada. Daiva estaba allí, cerrando la puerta de su habitación. Su vestido era diferente y, en vez de llevar la melena suelta como minutos antes, se había recogido el pelo en una apretada coleta que acentuaba sus afiladas facciones. Era imposible. No había tenido tiempo de llegar hasta allí y cambiarse, sobre todo teniendo en cuenta que había tomado el camino contrario. Daiva la miró y corrió hacia ella, agarrándola por los brazos.
 
                 — ¿Qué pasa, Graciana? ¿Estás bien?— le preguntó con voz seca.
 
   Graciana se apoyó en la pared y paseó su mirada alrededor mientras intentaba organizar sus ideas. Sus ojos se posaron en un jarrón que descansaba sobre una cómoda.
 
                 — Rápido, destruye eso— le ordenó.
 
                 — ¿Segura?— Daiva esperó a que asintiera y extendió la mano. Una bola de fuego surgió de sus dedos y redujo a cenizas el jarrón, la cómoda y parte de la pared—. ¿Era eso lo que te asustaba? ¿Ibas a ser atacada por un jarrón asesino?— le preguntó con una sonrisa cínica.
 
                 — ¿Has salido de tu habitación esta noche?— dijo Graciana con urgencia.
 
                 — No, acabo de levantarme.
 
                 —  Hay un intruso en el castillo. Te lo explicaré por el camino— Graciana echó a correr pasillo adelante—. Tenemos que avisar a la guardia.
 
    
 
   En cuanto llegó al segundo piso, Luna no tuvo muchas dificultades en encontrar la habitación en la que tenían encerrada a su tía. No tenía pérdida: había un enorme guardia con una espada desenvainada a cada lado de la puerta. Se acercó con paso decidido, plantándose entre ellos.
 
                 — Podéis marcharos— les ordenó—. Yo cuidaré de la prisionera.
 
                 — ¿Estáis segura, señora?— preguntó uno de los hombres.
 
                 — Nadie que tenga la más mínima posibilidad de escuchar lo que voy a hablar con esa mujer continuará vivo más allá del alba— Luna se permitió una pausa de unos segundos antes de mirar al hombre y sonreírle—. Si ese detalle no os importa, podéis quedaros.
 
   Los soldados envainaron las espadas y uno de ellos abrió la puerta y le tendió la llave. Antes de que ella pudiera volver a cerrar, ya habían desaparecido tras la primera esquina. Observó la habitación en penumbra. Los primeros rayos del amanecer se colaban por los ventanales, permitiéndole ver a la mujer que descansaba en la cama. Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras se acercaba. Era ella, su tía Emma. A pesar de las líneas aparecidas en el libro de las sombras, de todo lo que había luchado para llegar allí, un rincón de su mente había seguido firme en la convicción de que era imposible que su tía estuviese viva. Pero allí estaba, respirando tranquila bajo las sabanas con el cabello cobrizo desparramado por la almohada. Estaba más pálida de lo habitual y círculos azulados rodeaban sus ojos. Parecía enferma y demacrada y en sus manos se apreciaban las marcas rojizas de las ataduras. Se sintió furiosa por lo que le habían hecho y tuvo que recordarse que el tiempo corría en su contra. Debía sacar a Emma de allí. Ya habría tiempo para pensar cómo hacerles pagar por todo aquello.
 
   Posó con suavidad la mano sobre uno de sus hombros y la agitó. Emma parpadeó y se incorporó en la cama, aún adormilada.
 
                 — ¿Qué es lo que quieres?— preguntó en cuanto reconoció la figura de Daiva—. ¿Ni siquiera puedes esperar a que amanezca para seguir atormentándome?
 
                 — Tía Emma, soy yo. Luna— le contestó ella, sonriendo—. He venido a salvarte.
 
                 — ¿Que sucio truco es éste?— dijo Emma, levantándose furiosa de la cama—. Si pretendíais engañarme con eso, al menos podríais haber tomando su aspecto.
 
                 — Escúchame, no tenemos mucho tiempo— la cortó Luna, intentando pensar a toda velocidad—. La noche que llegué a tu casa me llevé un susto de muerte porque pensé que eras un fantasma. Tienes un altar para realizar los rituales en el sótano, la entrada está escondida en una pared cerca de la cocina. Soy incapaz de cerrar un círculo de protección y me encanta tu mermelada de moras.
 
   Emma se quedó paralizada, mirándola como si no pudiese creer que estuviera allí. Cuando por fin reaccionó, se lanzó a sus brazos llorando, apretándola como si creyese que era un espejismo que fuese a desvanecerse en cualquier momento.
 
                 — Mi niña, estás aquí— le dijo entre sollozos. De repente se separó y la miró enfadada—. Te dije que no vinieras, te advertí que te mantuvieras tan lejos de Cathcaill como fuera posible.
 
                 — Bueno, creo que no es momento de discutir eso. Ya estoy aquí, así que, o nos vamos las dos juntas o nos quedamos esperando a que nos descubran— contestó Luna—. Deberías darte prisa en vestirte. Me encontré con Graciana de camino y creo que no se quedó muy satisfecha con mi interpretación de Daiva.
 
                 — Está bien. Recoge mi libro de las sombras de esa mesa— le ordenó Emma mientras sacaba ropa de un armario.
 
   Luna cogió el libro y lo envolvió en una tela para que no se estropeara. Mientras cruzaba la habitación para reunirse con su tía, que intentaba ponerse las botas a toda velocidad, tropezó con su reflejo en un espejo. Jamás pensó que la imagen de una chica con vaqueros y sudadera pudiese resultar tan aterradora.
 
                 — No hay tiempo para vestirse. Nos vamos— le gritó a Emma mientras arrancaba una de las cortinas rojas de los ventanales—. Creo que mi ilusionista se ha emborrachado demasiado como para seguir consciente.
 
   


 
   
  
 



8. Combate en los cielos
 
    
 
   Luna le pasó a Emma el bulto que contenía el libro de las sombras, enrolló la cortina para que no la molestase y corrió hacia la puerta. Emma acabó de ponerse las botas y se quedó parada mirándola, como si no supiera lo que debía hacer.
 
                 — Vamos, no hay tiempo que perder— le gritó Luna—. Pueden detenernos en cualquier momento.
 
                 — ¿Y cómo piensas salir de aquí?— preguntó Emma, angustiada—. ¿Crees que una mujer corriendo en camisón por los pasillos va a pasar desapercibida? No nos dejarán pasar las puertas del castillo.
 
                 — No vamos a la puerta. Tenemos que encontrar las almenas— ante la falta de respuesta de Emma, la agarró de la mano y tiró de ella—. Date prisa.
 
   Salieron al pasillo y corrieron por él tan rápido como pudieron, buscando con la mirada cualquier escalera ascendente. De los pisos inferiores les llegaba el ruido de gritos y carreras. Parecía que ya habían dado la voz de alarma. Unos metros más adelante encontraron unas escaleras que subían y se lanzaron hacia ellas, rogando para que llevaran hasta lo alto del castillo.
 
                 — Eso de subir a las almenas... supongo que pertenece a un plan bien estudiado— dijo Emma, con la voz entrecortada por el esfuerzo—. No pretenderás que saltemos.
 
                 — Por supuesto que no. No estoy loca— contestó Luna, tranquilizadora.
 
                 — Me alegro muchísimo... No sé si te lo había dicho alguna vez pero tengo un vértigo espantoso.
 
   Luna se giró, mirando a su tía con preocupación mientras se planteaba qué tal se llevaría aquel vértigo con la idea de volar a lomos de un dragón a toda velocidad. Decidió que ya tendría tiempo de decírselo cuando llegasen arriba.
 
                 — Bueno, digamos que tengo el equivalente eileano de un coche con el motor arrancado esperándonos allí arriba— dijo con una sonrisa que esperaba resultase sincera—. No te preocupes de nada. Sólo corre.
 
   Continuaron ascendiendo, seguidas cada vez más de cerca por los ruidos de sus perseguidores. Las escaleras dejaron de ser amplias y luminosas para convertirse en una sucesión de empinados peldaños que ascendían en espiral por el interior de la torre. Debían estar acercándose a la salida.
 
   Las voces de varios hombres subiendo aquellas mismas escaleras les llegaban ya con toda claridad. Si no se daban prisa, los tendrían encima en cuestión de segundos. Luna se planteó qué posibilidades tendrían ellas dos contra un montón de hombres armados y entrenados para la guerra.
 
                 — ¿Has descubierto si tienes nuevos poderes aquí en Eilean?— le preguntó a su tía, esperanzada.
 
                 — ¿Nuevos poderes? No, no lo creo. ¿Debería tenerlos?— contestó Emma, confusa.
 
                 — No es una obligación, pero nos vendría de vicio ahora mismo que pudieras hacernos invisibles o que pudieses crear un muro que les detuviese— Luna divisó el final de los escalones y una trampilla en el techo. Corrió hacia allí y empujó para tratar de levantarla.
 
                 — Bueno, siempre se me han dado bien los escudos psíquicos y la protección de lugares— dijo Emma, ayudándola a empujar—. Pero necesitaría mis hierbas y tiempo para crear un círculo.
 
   La trampilla se abrió y ambas salieron al aire libre. Había amanecido por completo y el cielo estaba azul y despejado. Luna observó las alturas, intentando distinguir la figura de Agnes.
 
                 — No hay tiempo para círculos— le dijo a su tía, cerrando la trampilla de nuevo y asegurándola con el pasador—. Quédate encima de esto y trata de crear algo que les impida pasar. Sólo necesitamos unos minutos más.
 
                 — ¿Y si no lo consigo?— preguntó Emma, mirando la trampilla como si no supiera por dónde empezar.
 
                 — Entonces empuja hacia abajo con tanta fuerza como puedas.
 
   Luna corrió hacia las almenas, desenrollando la cortina roja y agitándola en el aire en todas direcciones. Volvió a forzar la vista, esperando ver a la dragona acudiendo a su encuentro, pero en el cielo seguía sin verse nada.
 
                 — ¡Está funcionando!— el grito de su tía hizo que se volviera. Cubriendo la trampilla se vislumbraba un pequeño círculo brillante—. Creo que lo estoy consiguiendo. Es imposible.
 
                 — Aquí no es imposible. Bienvenida a Eilean— le dijo Luna, sonriendo— ¿Crees que aguantará?
 
   Un golpe fuerte desde abajo hizo que la trampilla se elevase unos centímetros. Se quedaron quietas, expectantes, mientras los golpes seguían sucediéndose, cada vez con más fuerza. El pasador que la cerraba saltó por los aires, al igual que los tornillos que la sujetaban pero, aún así, continuó firme en su sitio.
 
                 — Parece que por el momento aguanta— dijo Emma, sonriendo satisfecha.
 
                 — Sí, lo que me preocupa es que ellos también saben hacer magia— contestó Luna, volviendo a las almenas para agitar de nuevo la cortina.
 
                 — A mí también me preocupa— admitió Emma, que seguía mirando sorprendida como la trampilla aguantaba los embates—. ¿Dónde está ese coche que tenías preparado?
 
                 — Eso mismo me estoy preguntando yo— respondió Luna, preocupada.
 
   Siguió contemplando el horizonte mientras agitaba la tela con desesperación. ¿Le habría ocurrido algo a Agnes? Si era así, estaban perdidas y, además, no se lo perdonaría nunca. Cuando empezaba a desesperarse, divisó un punto brillante en el cielo que crecía segundo a segundo. Entrecerró los ojos, intentando enfocar la vista, y, en poco tiempo, distinguió el perfil de Agnes, lanzando reflejos bajo los anaranjados rayos del amanecer.
 
                 — ¡Ahí viene! ¡Estamos salvadas!— gritó, señalando el punto en el cielo.
 
                 — ¿Qué se supone que es eso?— preguntó Emma, haciendo visera sobre los ojos para distinguirlo. Su voz se tiñó con un matiz de pánico cuando reconoció la figura—. ¿Es un dragón?
 
                 — Una dragona para ser exactos— contestó Luna con una amplia sonrisa.
 
                 — Estás loca si crees que voy a montarme en eso— la cara de Emma había perdido todo color y sus manos temblaban. Luna temió que fuera a desmayarse.
 
                 — Concéntrate en mantener el escudo hasta que llegue— le aconsejó Luna, colocándose a su lado por si tenía que sujetarla—. No es tan terrible, ya lo verás.
 
   Un golpe mucho más fuerte que todos los anteriores hizo que la trampilla se elevase unos centímetros. Emma se acercó aún más con las manos extendidas y los ojos cerrados, concentrándose en el hechizo.
 
                 — No sé cuánto tiempo más voy a poder mantener esto cerrado— grito Emma—. ¿Dónde está ese dragón?
 
                 — Ya viene. Aguanta un poco más— suplicó Luna, mirando como la madera se combaba e iba partiéndose ante el empuje que le llegaba desde abajo. Sin embargo, ya no se oían golpes ni se movía por los empujones de los guardias. Algo diferente estaba intentando levantar la puerta. Tenía que ser magia.
 
   Luna se giró ante una súbita ráfaga de fuerte viento. Agnes ya estaba allí, planeando a un metro de las almenas mientras agitaba las alas. Luna le hizo señas para que se acercase aún más.
 
                 — Vamos, ya está aquí— le dijo a Emma, que seguía concentrada al lado de la trampilla.
 
                 — En cuanto me aparte de aquí se romperá el escudo. Sube tú primero— le ordenó su tía.
 
                 — Deja que entren y vámonos— gritó Luna con urgencia.
 
                 — No, no sabemos qué hay ahí abajo. Sube al dragón y acércalo todo lo que puedas.
 
   Luna corrió hacia Agnes. La dragona estiró una pata, por la que Luna trepó con dificultad para situarse sobre su lomo.
 
                 — Pensaba que no llegarías a tiempo— le dijo cuando estuvo arriba—. Has tardado mucho.
 
                 — El bosque está más lejos de lo que parece. Nadie podría haber llegado más rápido— contestó la dragona con voz ofendida— Pero creo que deberíamos ayudar a tu tía antes de seguir discutiendo de eso. Después de todo, hemos venido aquí por ella.
 
                 — Sí, es cierto— dijo Luna—. Acércate para que pueda trepar. Si ves que tiene dudas, la coges con la zarpa y nos largamos de aquí.
 
   Agnes asintió y voló hacia Emma, que continuaba con los ojos cerrados luchando contra la trampilla. La madera estaba totalmente doblada, al límite de su resistencia. De repente, salió despedida por los aires, girando a muchos metros de altura, seguida por una brillante columna de fuego. Emma abrió los ojos y saltó hacia atrás.
 
                 — Sube aquí. Date prisa— le gritó Luna, desesperada.
 
   En cuanto la columna de fuego desapareció, los guardias de castillo empezaron a surgir del agujero en el suelo. Emma corrió hacia Agnes y trepó por su pata a toda velocidad, perseguida de cerca por los primeros hombres. Luna le tendió la mano para ayudarla mientras mantenía la vista clavada en los personajes que iban apareciendo en su persecución: Graciana, Daiva, Aradia... Las tres mujeres se quedaron paralizadas durante un segundo ante la visión del enorme dragón plateado. Y entonces, tan rápido que ni siquiera pudieron ver cómo se formaba, una nueva bola de fuego apareció en las manos de Daiva.
 
                 — ¡Vámonos, rápido!— ordenó Luna, en cuanto notó las manos de Emma agarradas firmemente a su cintura.
 
   Daiva clavó la mirada en los ojos de Luna y sonrió cruel antes de lanzar su hechizo. Aradia la empujó con brusquedad, haciendo que la columna de fuego las esquivase por un par de metros, reduciendo a cenizas en un segundo la cúpula dorada de un palacio cercano.
 
                 — Estúpida— gritó Aradia—. Puede ser la elegida. ¡Que nadie dispare!
 
   Agnes se giró con agilidad y empezó a volar, dejando atrás el castillo. El paisaje empezó a pasar veloz bajo ellas, convirtiéndose en una mancha borrosa. Incluso Luna se sintió mareada.
 
                 — Así de rápido he acudido antes a rescataros— dijo Agnes. Su voz aún sonaba ofendida—. ¿Crees que ese ridículo hipogrifo de Deneb lo habría hecho mejor?
 
                 — No, perdona lo de antes— contestó Luna, riendo.
 
                 — ¿No podríamos ir algo más despacio ahora que hemos escapado?— dijo Emma con voz asustada—. Me estoy mareando.
 
                 — Esto no ha acabado— respondió Agnes—. No van a dejarnos marchar tan fácilmente.
 
                 — ¿Y qué van a hacer?— Luna se encogió de hombros. Se encontraba tan eufórica que nada en el mundo podría preocuparla—. Vamos en dragón, no pueden alcanzarnos.
 
                 — Ellos también pueden usar criaturas voladoras— respondió Agnes, girando la cabeza hacia atrás—. Y ahí vienen.
 
   Luna se giró, rogando para que sólo fuese una broma de Agnes. En la lejanía distinguió un numeroso grupo de figuras borrosas que seguían su misma dirección. Las contempló durante unos segundos, intentando identificarlas sin éxito.
 
                 — ¿Qué son?— preguntó mientras se planteaba si Agnes se ofendería mucho si le sugería que debía acelerar porque daba la impresión de que se estaban acercando.
 
                 — Grifos. Tan veloces como los dragones o eso dicen— contestó Agnes con la voz teñida de odio—. No son tan fieros y poderosos. Por eso atacan en manada.
 
                 — ¿Crees que nos alcanzaran?
 
                 — Yo apuesto a que no— contestó Agnes—. Agarraos fuerte.
 
                 — ¡Oh, dios mío! ¡Oh, dios mío!— grito Emma, con una voz muy cercana a la histeria absoluta.
 
   Luna se estiró sobre el cuello de Agnes, agarrándose con todas sus fuerzas. Detrás de ella su tía le apretaba la cintura, cortándole la respiración. Cerró los ojos mientras sentía el aire golpeando con fuerza contra sus cuerpos, intentando no pensar en lo que sucedería si resbalaba. Los gritos de los grifos ya empezaban a ser audibles a sus espaldas.
 
   La alocada carrera se le hizo eterna, sin saber si los grifos estaban más cerca o si Agnes estaría demasiado cansada para seguir volando a aquella velocidad. Abrió los ojos, incapaz de seguir en la ignorancia y divisó el mar de bruma a unos cientos de metros por delante. Jamás pensó que se alegraría tanto de volver a ver aquel lugar. Giró la cabeza para calcular la distancia a la que se encontraban sus perseguidores. Muchos de ellos habían desaparecido pero cuatro grifos se encontraban ya tan cerca como para poder distinguir a un soldado guiando a cada uno de ellos.
 
                 — ¿Crees que nos seguirán dentro de la niebla?— preguntó Luna, preocupada.
 
                 — Sólo si están locos— contestó Agnes—. Esperemos que le tengan más miedo a la muerte que a Aradia.
 
   Agnes se zambulló en la bruma sin pensarlo. Luna siguió mirando hacia atrás, esperando que sus perseguidores decidiesen dar media vuelta antes de internarse en aquella nada. La sensación de desesperanza que transmitía aquel lugar ya se le había pegado a la piel. Emma también debía sentir lo mismo, ya que se abrazaba a su cintura con más fuerza, como si necesitase el contacto de alguien para no dejarse dominar por la pena.
 
   Parecía que los grifos habían abandonado la persecución. Seguramente sus jinetes habían considerado un suicidio internarse en la niebla. Luna se permitió un suspiro de alivio. Sabía que Agnes era más fuerte que cualquier grifo pero cualquiera de ellas habría podido caer durante la lucha. Mantuvo la vista al frente, rogando para que el viaje hasta el otro lado del mar de bruma no fuese muy largo.
 
   De repente, un agudo chillido cortó el silencio. Sintió un fuerte golpe en el costado de Agnes, que hizo que se desequilibraran. Se agarró tan fuerte como pudo a Agnes, esperando que su tía pudiese conservar el equilibrio y no las hiciese caer. Un grifo apareció frente a ellas, con las garras extendidas hacia adelante, haciendo que Agnes tuviese que parar en seco.
 
   La dragona rugió e intentó girar para cambiar de dirección, pero el grifo que las había golpeado seguía a su lado e intentaba esquivar los coletazos furiosos de Agnes. Luna divisó a otros dos perseguidores a pocos metros, acercándose veloces para unirse a la lucha. Agnes atacó con una de sus garras, intentando apartar al grifo que tenía enfrente para poder continuar su vuelo, pero el animal lo esquivó sin mucho esfuerzo. A pesar de que Agnes era mucho más fuerte y grande, aquellos animales la superaban en agilidad. El otro grifo que las atacaba consiguió asir la cola de Agnes y luchó por mantenerla aferrada mientras empezaba a tirar hacia abajo.
 
                 — ¿Qué hacen?— gritó Emma—. ¿Están intentando que caigamos?
 
                 — Creo que quieren que retrocedamos— contestó Agnes mientras intentaba sin éxito golpear al primer grifo—. Si no lo hacemos, nos arrojaran al mar.
 
   Los otros dos grifos se habían unido también a la lucha. Agnes giraba y los atacaba con sus afiladas garras y sus mandíbulas abiertas, intentando que retrocediesen, mientras seguía dando latigazos con la cola para liberarse.
 
                 — ¿Están locos?— dijo Luna mientras luchaba para no caer por los bandazos—. Si caemos al mar, moriremos todos.
 
   Uno de los grifos había conseguido aferrarse a la pata trasera de Agnes y tiraba como su compañero hacia abajo, haciendo que la dragona se inclinara. Luna sintió que empezaba a resbalar e intentó agarrarse con más fuerza. Giró la cabeza hacia atrás, intentando encontrar alguna manera en la que Agnes pudiera librarse de ellos. Se fijó en los jinetes que manejaban los grifos, aquellos locos a los que no les importaba morir con tal de cumplir las órdenes de Aradia. Se sorprendió al observar que eran iguales como dos gotas de agua. ¿Serían gemelos como Olwen y Deneb? Le pareció demasiada casualidad.
 
                 — ¿Has visto la cara de los que atacan por delante?— le preguntó a Agnes, rogando para que la oyera entre los chillidos de los grifos—. ¿Son morenos, con la piel oscura y llevan perilla?
 
                 — Luna, estoy un poco ocupada ahora— contestó Agnes, mientras luchaba por mantenerse en el aire.
 
                 — Contéstame, es importante— gritó Luna.
 
                 — Sí, son los dos iguales. ¿Por qué?
 
                 — Pueden ser ilusiones creadas por Aradia— contestó Luna, eufórica—. En realidad no están aquí. Por eso no tienen miedo a morir.
 
                 — Pues te aseguro que sus garras son reales— dijo Agnes, lanzando un nuevo zarpazo que evitó que uno de los grifos se aferrase a su cuello.
 
                 — Son criaturas invocadas— contestó Emma a su espalda—. Son reales mientras el mago sigue concentrado en ellas pero no tienen una existencia separada de él.
 
                 — ¿Conoces algún hechizo para hacerlos desaparecer?— preguntó Luna, esperanzada.
 
                 — Creo que esperas demasiado de mi magia— la voz de Emma sonó apenada—. Este mundo me queda demasiado grande.
 
                 — Esperad— les gritó Agnes—. ¿Queréis decir que no son personas reales? ¿Son sólo un hechizo?
 
                 — Sí, eso es— contestó Emma—. Pero no sé en qué puede ayudarnos eso para salir de aquí.
 
                 — Pues yo sí— dijo Agnes con voz alegre.
 
   Lanzó un salvaje rugido de furia y de su boca salió una llamarada que impactó de lleno en el grifo que le cerraba el paso. Las plumas del animal se incendiaron al instante, convirtiendo a montura y jinete en una bola de fuego que cayó girando hasta desvanecerse en la bruma. El segundo grifo corrió la misma suerte en cuestión de segundos.
 
                 — Agarraos fuerte— les gritó la dragona—. Esto se va a mover un poco.
 
   Haciendo un gran esfuerzo, Agnes consiguió mover su cola y golpear con ella la pata trasera que tenía prisionera. Los dos grifos chocaron entre sí y soltaron a su presa, separándose unos metros para calcular su próximo ataque. Agnes se giró a toda velocidad, lanzando una ráfaga de fuego que impactó en los dos atacantes, inflamándolos al instante. Luna observó como los dos grifos caían a plomo envueltos en fuego, mientras lanzaban chillidos de agonía.
 
                 — Lo hemos conseguido— dijo Agnes, volviendo a volar.
 
                 — ¿Y se puede saber por qué no has hecho eso antes?— preguntó Emma, confusa.
 
                 — No podía matarlos si eran seres humanos reales— contestó la dragona con voz ofendida—. Si lo hiciera, ¿qué me diferenciaría de ellos?
 
   Luna se sorprendió antes sus palabras. Nunca habría imaginado que la dragona tuviera un código ético tan elevado como para no poder matar a alguien ni siquiera cuando su propia vida estaba en peligro. Esperaba que el resto de la gente de Tirean no tuviese tantos escrúpulos. Si era así, estaban perdidos contra las huestes de Aradia. Por una vez, estuvo agradecida por aquel mar de niebla que les separaba.
 
                 — ¿Queda mucho para llegar?— le preguntó a la dragona.
 
                 — Estoy cansada, así que volaré más despacio. Saldremos del mar de niebla en algo más de una hora— contestó Agnes—. Luego tenemos un par de horas o tres hasta Dorsan.
 
                 — Es normal que estés cansada— le dijo Emma con voz preocupada—. Será mejor que bajemos en cuanto encuentres un sitio para aterrizar. Estás perdiendo muchísima sangre.


 
   
  
 



9. Un regalo soñado
 
    
 
   Luna tuvo que entrecerrar los ojos ante el cegador sol que las saludó nada más salir del mar de niebla. Los verdes campos de Tirean parecían brillar, dándoles la bienvenida. Sin embargo, aquella idílica visión no la alegró. Buscó con la mirada algún prado en el que pudieran aterrizar lo antes posible. Agnes estaba agotada. No se quejaba y continuaba volando, intentando que no se preocuparan, pero su vuelo había sido cada vez más lento y torpe. Además, Luna había advertido que, nada más se acercaron a la costa, Agnes había disminuido la altura de su vuelo, sobrevolando la tierra a apenas dos metros. Luna se había planteado si lo había hecho para que no sufriesen daño si no conseguía mantenerse en el aire por más tiempo.
 
                 — Baja ahí— le dijo, señalando un claro del bosque en el que se veía brillar un riachuelo—. Tenemos que ver tus heridas.
 
   Agnes no dijo nada, se limitó a asentir y dirigirse hacia allí. Descendió con cuidado y se mantuvo muy quieta para que ellas pudiesen bajar de su lomo. Luna se separó un par de pasos y observó las heridas. Tenía muchos arañazos y cortes en el cuello y las patas delanteras. En una de las patas traseras se observaban las heridas profundas que habían dejado las garras del grifo al agarrarse. Pero la peor parte se la había llevado la cola. La herida era muy grande y sangraba abundantemente.
 
                 — Hay que lavar las heridas y desinfectarlas. Necesitaríamos hervir agua— dijo su tía mirando alrededor—. ¿Podrías hacer una hoguera?
 
                 — Podría intentarlo— contestó Luna— pero, ¿en qué recipiente vas a calentar el agua?
 
                 — Es cierto. Cómo me gustaría tener aquí mi caldero...
 
   Luna prefirió no comentarle que la última vez que había visto el caldero mágico de su tía, Cristina y ella lo habían utilizado para calentar unas latas de albóndigas. Supuso que no le habría hecho mucha gracia saberlo.
 
                 — ¿Cómo podría ayudarte?— le preguntó Luna, observando preocupada a Agnes. La dragona había cerrado los ojos y parecía respirar con dificultad.
 
                 — ¿Recuerdas lo que te conté sobre hierbas medicinales?— Emma esperó a que Luna asintiera—. Necesito manzanilla, brezo y caléndula. Ve a ver si puedes encontrar algo de eso en el bosque.
 
   Luna se internó en el bosque de inmediato, mientras se planteaba si las plantas serían iguales en Eilean y si tendrían los mismos efectos que en la Tierra. Después de caminar durante unos minutos se sintió más tranquila. Le parecía reconocer muchas de las plantas que su tía le había enseñado. Encontró matorrales de brezo en la linde del bosque y, unos metros más adelante, distinguió un prado punteado por los pétalos blancos de las manzanillas. Recogió todo lo que pudo, levantándose la camiseta para crear una especie de bolsa mientras se planteaba cuantas plantas harían falta para curar a un dragón. Caminó unos minutos más, intentando encontrar caléndulas sin conseguir nada. Se dio por vencida y volvió junto al riachuelo. Quizá aquella planta ni siquiera existiese allí, así que tendrían que apañárselas con aquello.
 
   Cuando llegó, Agnes seguía tumbada con los ojos cerrados. Luna se acercó para ver si estaba dormida y le pareció que sus párpados temblaban y que tenía los dientes apretados. Le dio la impresión de que estaba despierta y sufriendo pero no quería preocuparlas. Se acercó a su tía, que había partido en varios trozos el enorme cortinaje rojo del castillo de Aradia y limpiaba con uno de ellos las heridas de la dragona. Parecía que le había perdido el miedo que le inspiró en un primer momento. La cuidaba con delicadeza y dulzura, como si estuviese curando a un niño pequeño.
 
                 — ¿Qué has conseguido?— le preguntó, echando un vistazo al interior de la camiseta—. Está bastante bien. Busca una piedra grande en la que ponerlas y machácalas hasta formar una pasta.
 
   Luna lo hizo mientras su tía terminaba de limpiar los cortes de la piel de Agnes. Después untó con la mezcla las heridas más grandes y utilizó los cortinajes para vendarlas.
 
                 — Bueno, no podemos hacer nada más con los medios que tenemos ahora mismo— dijo Emma cuando terminó—. Espero que al menos el dolor se calme un poco y que dejes de sangrar.
 
                 — ¿Has pensado en utilizar la magia?— le preguntó Luna—. En la Tierra se te daba bien curar. Quizá aquí tus poderes sean aún mayores.
 
                 — En la Tierra curaba con plantas, como he hecho aquí— Emma negó con la cabeza, mientras terminaba de revisar uno de los vendajes—. Sinceramente, creo que esperas demasiado de mis poderes. Yo todavía no puedo creerme lo que ha pasado con la trampilla del castillo.
 
                 — Bueno, no perdemos nada por probar— Luna miró a Agnes, como si le pidiese su consentimiento. Agnes asintió y se quedó muy quieta, esperando a que Emma hiciese algo.
 
   Emma se encogió de hombros, retiró uno de los vendajes de Agnes y extendió sus brazos, dejando las palmas de las manos a un palmo de la piel de la dragona. Cerró los ojos, concentrándose, y, unos segundos después, una luz azulada empezó a surgir de ellas. Emma abrió los ojos al notar la magia fluyendo de su interior y se quedó contemplando con la boca abierta como la herida se cerraba ante sus ojos.
 
                 — ¡Es increíble!— gritó Luna, eufórica—. A saber todo lo que puedes hacer aquí. Igual puedes leer la mente como Olwen o lanzar bolas de fuego como Daiva…
 
                 — Ahora mismo no creo que pudiese encender ni una vela- contestó Emma, sentándose en el suelo-. Me siento agotada.
 
                 — Es normal las primeras veces que se utiliza la magia— explicó Agnes—. Ya irás aprendiendo a dosificar tus energías.
 
                 — Lo malo es que no me veo capaz de curar el resto de tus heridas— se disculpó Emma.
 
                 — No te preocupes, me encuentro mucho mejor— contestó Agnes, levantándose y extendiendo las alas—. Deberíamos seguir para llegar a Dorsan lo antes posible. Deneb y Arne estarán preocupados.
 
                 — No, descansarás aquí un par de horas y, si veo que no te ha subido la fiebre, continuaremos viaje— la voz de Emma fue tajante. Luna se planteó si su tía conocería cuál era la temperatura normal para un dragón pero su expresión era tan seria que no se atrevió a preguntar.
 
                 — Puedo seguir viaje ahora mismo— insistió Agnes, incorporándose—. No hace falta que te preocupes tanto por mí.
 
                 — Estás loca si crees que voy a subirme a una dragona voladora sin tener la seguridad de que no va a desplomarse en mitad del vuelo— contestó Emma con una sonrisa—. Esperaremos un par de horas, descansaremos y comeremos algo. He visto unos manzanos cerca de aquí.
 
   Emma se levantó y se fue río abajo sin darle a Agnes más oportunidades de que protestara. Luna se acercó a la dragona y la acarició suavemente en el hocico.
 
                 — ¿Te duele mucho?— le preguntó, preocupada—. Siento que te haya pasado esto por mi culpa.
 
                 — No tienes que sentirte culpable. No fuiste tú la que me arañaste, ni la que intentaste matarme a picotazos— bromeó Agnes—. Además, me pondré bien enseguida. Tu tía tiene mano para esto.
 
                 — Sí, es muy buena— dijo Luna, observando la figura de Emma en la lejanía—. Sigo sin creerme que esté viva y que la hayamos salvado. Me da miedo que en cualquier momento vaya a despertarme en mi cama de Madrid y que todo esto no haya sido más que un sueño. Es todo tan irreal que no me extrañaría nada.
 
                 — Está aquí, Luna. Y la hemos salvado— dijo Agnes, orgullosa—. Somos un buen equipo, ¿verdad?
 
                 — El mejor. Podríamos dedicarnos a hacer rescates heroicos— contestó Luna, riendo—. Prometo no coger más de un encargo a la semana para que descanses.
 
                 — Podríamos probar pero, si veo que en este trabajo hay que luchar a menudo contra grifos, creo que me retiraré pronto.
 
                 — Pensaba que no te daban miedo los grifos, que los dragones erais mucho más fuertes y poderosos— contestó Luna, irónica.
 
                 — No veo que tengas respeto por tu compañera de trabajo— Agnes elevó la cabeza en un gesto altivo—. Acabas de quedarte sin socia.
 
   Emma regresó cargada de manzanas y Luna se acercó a ayudarla, aún riéndose por la pose ofendida de Agnes.
 
                 — Vaya, parece que estás mucho mejor— comentó Emma observando a Agnes—. Hasta te he oído reírte.
 
                 — Sí, duele mucho menos.
 
                 — Comamos algo entonces y descansemos un poco.
 
                 — Está bien— admitió Agnes—. Si salimos en dos o tres horas, aún nos dará tiempo de llegar a Dorsan antes de que anochezca.
 
   Repartieron las manzanas y bebieron agua del río. Después se tumbaron a la sombra, dejando que la cálida brisa las acariciase mientras escuchaban el canto de los pájaros y el murmullo del agua. Se encontraban tan cansadas que, en menos de un minuto, las tres estaban profundamente dormidas.
 
    
 
   Emma abrió los ojos, preguntándose qué la habría despertado. El claro continuaba tranquilo. Luna y Agnes seguían durmiendo plácidamente, con sus cuerpos muy juntos. No parecía que hubiese nadie más en las cercanías y, sin embargo, Emma juraría que la había despertado una voz, algo parecido a una canción que se aproximaba.
 
   Se acercó a la dragona y puso una mano en su frente. No parecía que le estuviese subiendo la fiebre, así que pronto podrían continuar el viaje. Dirigió la mirada hacia el horizonte, intentando calcular cuánto tiempo había dormido por la posición del sol. Y entonces las vio. A tan sólo unos metros de distancia, en la linde del bosque, flotaban decenas de esferas plateadas que despedían un tenue resplandor. Se quedó mirándolas aterrada, mientras descubría muchas más ocultas entre las ramas de los primeros árboles. Observó alrededor, encontrando más esferas allí donde posaba los ojos. Estaban rodeadas. Se acercó a Luna y la sacudió por un hombro pero no despertó. Continuó profundamente dormida, con una expresión de paz inundando su cara. ¿Estaría hechizada?
 
   Media docena de aquellas esferas empezaron a acercarse a ella. Según iban aproximándose, Emma distinguió pequeñas figuras blanquecinas dentro de la luz. Tenían un cierto parecido con los humanos, aunque su cuerpo era mucho más pálido y resplandeciente y eran mucho más pequeños y de extremidades finas y alargadas. ¿Qué eran aquellos seres? ¿Hadas, ángeles, extraterrestres? Siguió intentando despertar a Luna sin separar la vista de las criaturas que se aproximaban.
 
                 — No podrás despertarlas. Están tan dormidas como tú— dijo el primer ser, coreado al segundo por las voces de todas las esferas que las rodeaban.
 
                 — ¿Dormida? ¿Es esto un sueño?— preguntó Emma, aterrorizada—. Entonces quiero despertar de inmediato.
 
                 — Tranquila, despertarás enseguida— contestaron las voces—. En cuanto nosotras te lo permitamos. No te preocupes, no vamos a hacerte ningún daño.
 
                 — ¿Qué es lo que queréis?— Emma intentó que su voz no reflejase miedo, mientras se repetía mentalmente una y otra vez que debía despertar.
 
                 — Tan sólo hemos venido a hacerte un regalo, algo que te ayudará en tu misión— el primer ser se acercó a ella y extendió la mano, en la que brillaba un objeto que Emma no pudo distinguir con aquella luz.
 
                 — ¿Qué misión?— preguntó Emma sin atreverse a hacer ningún movimiento para aceptar el regalo.
 
                 — Parte de tu misión es averiguar cuál es tu misión— contestaron los seres inundando el claro con una cascada de cristalinas risas.
 
   Emma alargó la mano temblorosa mientras observaba al ser. La luz le impedía distinguir sus rasgos con claridad. Tan solo pudo percibir un rostro infantil en forma de corazón, unos enormes ojos almendrados del color de la plata y un larguísimo cabello que parecía formado por rayos de luna. En cuanto sus dedos se cerraron en torno al regalo, los seres desaparecieron. Sus risas y voces cristalinas se mantuvieron en el aire unos segundos más antes de desvanecerse y dejar el claro en completo silencio.
 
   Emma desenvolvió el pequeño paquete, quitándole el brillante paño blanquecino que lo cubría. Lo observó desconcertada. Era un tarot, quizá el más bello que hubiera visto nunca. Las cartas estaban dibujadas a mano por un autentico artista que había cuidado hasta el más mínimo detalle. Por ello le sorprendió que cinco de las cartas no estuvieran terminadas. En cinco de los arcanos mayores el autor no había puesto rostro a sus personajes. Separó aquellas cinco cartas, observándolas con atención, preguntándose si aquello tendría algún significado: la suma sacerdotisa, la luna, el emperador, el diablo y el carro. ¿Qué querría decir aquello?
 
   Miró de nuevo hacia el bosque, buscando las esferas para preguntarles, pero ya no quedaba ninguna. El bosque parecía oscuro y amenazador, la luz del sol se había ido y pronto estarían rodeadas por la más completa oscuridad. Tenía que conseguir despertarlas. Todas ellas debían despertar, debían despertar, debían despertar...
 
   Se incorporó de un salto y abrió los ojos. El sol continuaba brillando con toda su fuerza, el cielo estaba azul. Miró a su alrededor, buscando el regalo de los extraños seres pero no encontró nada. Todo había sido un sueño. Sacudió suavemente el hombro de Luna, que se estiró frotándose los ojos, perezosa.
 
                 — Se va a hacer tarde— le susurró suavemente—. Vete despertando a Agnes para que pueda examinarla. No me gustaría que se asustase y me arrancase la mano de un mordisco.
 
                 — Claro, es mucho mejor que me muerda a mí— bromeó Luna.
 
   Emma sonrió y le dio la espalda para ponerse las botas. En cuanto metió el pie en una de ellas, estuvo a punto de soltar un grito. Había algo dentro, algo de tacto suave y frío. Metió la mano con cuidado y sacó un pequeño paquete envuelto en una brillante tela blanquecina. Era el regalo. Aquellos seres habían estado de verdad allí. Se puso las botas y volvió a esconder el tarot metiéndolo en un lateral. Prefería no preocupar a Luna con aquello. Ya se lo contaría cuando encontrase una explicación.
 
   Se levantó fingiendo una sonrisa y se acercó a Agnes para ver cómo estaba. La dragona se había incorporado sin dificultad y batía las alas con energía.
 
                 — ¿Te sientes con fuerzas para volar?— le preguntó mientras le aseguraba los vendajes y comprobaba que las hemorragias habían cesado.
 
                 — Sí, por supuesto— contestó Agnes—. Estaremos en Dorsan antes de que nos demos cuenta.
 
                 — Está bien. Continuaremos el viaje siempre que me prometas que no te vas a forzar demasiado y que me avisarás si notas que te sientes peor.
 
   La dragona asintió y extendió una de sus patas delanteras para que subieran. En cuanto Emma comprobó que el peso de ellas dos no parecía suponerle mucho esfuerzo y que su vuelo era bastante estable, dejó vagar su mente. El contacto de la tela contra su pierna le recordaba continuamente el regalo que escondía. ¿Quiénes serían aquellos seres? ¿Cuál sería aquella misión de la que habían hablado? ¿Tendría algo que ver con Aradia y sus misteriosos planes? Esperó que, al término de aquel viaje, pudiese encontrar a alguien que arrojase luz sobre todas aquellas preguntas.
 
   


 
   
  
 



10. Sin salida
 
    
 
   Empezaba a anochecer cuando por fin divisaron la cabaña de Arne. Luna se sintió eufórica. Lo había conseguido, había rescatado a su tía y habían vuelto, aunque todo el mundo le hubiese dicho que era imposible. Ahora sólo tendrían que encontrar el ritual para poder cruzar de nuevo a la tierra. Sería difícil explicar a sus padres como podía estar su tía enterrada y viva al mismo tiempo, pero ya encontrarían la manera.
 
   Arne y Deneb habían salido de la cabaña y observaban el aterrizaje de Agnes con los brazos cruzados y el ceño fruncido. No podía creer que estuvieran enfadados con ella. Deberían comprender que para ella salvar a su tía era muy importante y, ya que lo había conseguido, lo menos que podían hacer era felicitarla.
 
   Emma bajó de la dragona y revisó sus heridas mientras Arne se acercaba. Cuando el anciano estuvo a su lado, ella se giró con gesto preocupado:
 
                 — Soy Emma, la tía de Luna— se mantuvo unos segundos con la mano extendida hasta que se dio cuenta de que el hombre era ciego—. La dragona esta herida, nos atacaron unos grifos. Creo que las heridas han vuelto a abrirse.
 
                 — Sígame. Tengo hierbas y telas dentro de casa— contestó Arne, tendiéndole el brazo antes de girarse hacia Luna—. Contigo ya hablaré después, jovencita.
 
   Luna se quedó quieta al lado de Agnes, sin saber si seguirles y ofrecer su ayuda. Parecía que Arne estaba enfadado de verdad. Quizá la culpaba por las heridas de Agnes. Cuando la dragona estuviese mejor, se le pasaría. Se dirigió hacia Deneb, que seguía impasible en la puerta de la cabaña, aún con los brazos cruzados y el ceño fruncido.
 
                 — Parece que Arne está muy enfadado— comentó ella tímidamente—. ¿Crees que se le pasará?
 
                 — ¿Esa es toda la información que quieres sacarme o vas a necesitar que te responda más cosas?— le dijo Deneb, lanzándole una mirada furiosa.
 
                 — No entiendo— Luna se sorprendió por la expresión airada de Deneb. No había imaginado que pudiera ponerse así. Parecía tan dulce y tranquilo...
 
                 — Intento que seas sincera conmigo. Si necesitas que te dé información para algún alocado plan, no es necesario que finjas que estas a gusto a mi lado o que te interesa mi conversación.
 
                 — Eso no es así, Deneb— respondió Luna, ofendida—. Yo te consideraba un amigo.
 
                 — Claro. ¿Y les robas la montura y la bolsa a todos tus amigos? Porque si es así, no debes tener muchos.
 
   Luna no supo qué responder. Sintió que si seguía hablando, se pondría a llorar como una cría y no iba a darle aquella satisfacción. Estaba siendo muy injusto con ella. ¿Por qué nadie parecía entender por qué había hecho todo aquello?
 
                 — Déjalo, no me respondas— dijo Deneb, dándose la vuelta para dirigirse al bosque—. No me apetece hablar contigo ahora.
 
   Se quedó mirando como él desaparecía entre la espesura. Si pensaba que iba a llamarle o correr tras él para disculparse, lo llevaba claro. Lo mejor sería que le dejara pensar para que se diese cuenta de lo mal que se había portado. Todo aquello era ridículo. Aunque estuviese feo que ella lo pensara, se había portado como una heroína. ¿Por qué nadie quería verlo?
 
   Arne y Emma salieron de la cabaña para curar a Agnes. Se arrodillaron a su lado y empezaron a retirar los vendajes. Luna se acercó tímidamente y se arrodilló al lado de Emma.
 
                 — ¿Puedo ayudaros?— preguntó, tendiendo las manos para que Emma le pasase las telas usadas que iba retirando.
 
                 — No, ya has hecho demasiado por hoy— contestó Arne, cortante.
 
                 — ¿Qué es lo que os pasa a todos?— estalló Luna, incapaz de aguantar por más tiempo—. Sabíais que iba a ir a rescatar a mi tía, que había venido a Eilean para eso... Y ha salido bien. ¿Por qué estáis todos enfadados conmigo?
 
                 — Has sido una egoísta, niña— le gritó Arne—. Has puesto en peligro tu vida y la de Agnes. Te dijimos que intentaríamos ayudarte pero no fuiste capaz de esperar, ¿verdad? Tenía que hacerse como tú quisieras...
 
                 — No había otra manera. Escuché como le decías a Deneb que no podíais hacer nada y que el consejo tampoco podría hacerlo. ¿Queríais que me quedara de brazos cruzados mientras Aradia ejecutaba a mi tía?
 
                 — Eso es lo que deberías haber hecho, tal y como te pedí— la voz de su tía la sorprendió. No podía creerlo. Ella también estaba enfadada—. Has venido hasta Eilean aunque yo te lo prohibiera. Yendo hasta Cathcaill te has puesto en peligro a ti y al resto de la familia. Y, además, no quiero ni imaginarme el infierno que estarán pasando tus padres en este momento.
 
   Luna se levantó y echó a correr hacia el bosque. Ya no podía contener las lágrimas ni un segundo más. ¿Cómo podía ser tan desagradecida? Acababa de salvarla de una muerte segura, la había rescatado de las garras de gente que la amenazaba y la torturaba, que quería matarla... Y lo único que se le ocurría hacer era reñirla como si fuera una cría.
 
   Siguió corriendo durante mucho tiempo por el bosque. Las lágrimas no le permitían ver claramente por dónde iba pero le daba igual. Lo único que quería era estar lejos de ellos, estar tranquila para pensar... Cuando se sintió agotada, se sentó en el suelo bajo un árbol, y siguió llorando hasta que se sintió más tranquila.
 
   Miró a su alrededor. No reconocía nada de aquel lugar y ya casi no había luz. No le apetecía dormir sola en el bosque, pero tampoco quería regresar a la cabaña con las orejas gachas, dándoles la razón sin que la tuvieran. ¿Dónde podría ir?
 
   Vio una suave luz ambarina más adelante. Se levantó y se acercó despacio, intentando no hacer ruido. Cuando estuvo más cerca, reconoció la luz. Era la puerta que había cruzado días atrás, por la que había llegado a Tirean. Quizá pudiese hacer el camino contrario y regresar a Madrid. Ellos decían que no se podía, pero también estaban convencidos de que sólo se podía pasar estando muerto, a pesar de que ella había demostrado que no era así.
 
   Se acercó y extendió la mano hacia la luz, chocando contra una pared invisible. Parecía que estaba cerrado, como ellos dijeron. No podía ser, tenía que haber alguna manera de pasar. Ella tenía una vida al otro lado, quería volver a ver a su padre y a Cristina... Incluso a su madre, aunque la mayor parte del tiempo la sacase de quicio.
 
   Quizá debería pronunciar de nuevo el ritual para que la puerta volviese a abrirse. Por un momento se planteó que debería llevar a su tía con ella. Después de todo, había ido hasta allí para rescatarla y devolverla a la tierra. No sería necesario. Si ella conseguía decir el hechizo y pasar al otro lado, su tía también podría hacerlo. Era mucho mejor bruja que ella. Ahora ya estaba a salvo, que decidiese lo que quería hacer. Pensó con amargura que quizá prefería quedarse con aquellos brujos con los que parecía llevarse tan bien.
 
   Se concentró para recordar el ritual y lo pronunció en voz alta, elevando sus ruegos a la luna que asomaba entre los árboles. No sucedió nada. La puerta continuó emitiendo su tenue brillo. Volvió a extender las manos y empujó con todas sus fuerzas, sin conseguir nada. Quizá había pronunciado mal el ritual. Volvió a concentrarse y lo pronunció en voz aún más alta. Presionó de nuevo la puerta, sin conseguir que cediese un milímetro.
 
   Siguió empujando contra aquel muro invisible mientras pronunciaba una y otra vez las palabras del hechizo. Estaba llorando de nuevo, incapaz de aceptar que aquella puerta estuviese cerrada. No podía haberse quedado atrapada en aquel mundo. No era justo que hubiese sacrificado toda su vida por una persona que ni siquiera había sido capaz de darle las gracias.
 
   Se derrumbó al lado de la puerta, llorando desesperada. Todo su cuerpo se sacudía por los sollozos. Notó que unas manos la agarraban por los hombros y que la levantaban con dulzura. Levantó la mirada y vio a su tía Emma, sonriéndole con cariño.
 
                 — Tranquila, Luna— le dijo mientras le acariciaba el pelo—. Todo se arreglará.
 
                 — No consigo salir. No puedo volver a la Tierra— Luna enterró la cabeza en el hombro de su tía—. Estamos atrapadas aquí.
 
                 — Si hay una manera de salir, la encontráremos. No te preocupes.
 
                 — Pero ellos dicen que todos los que están en Eilean, están muertos en la Tierra— una horrible idea se abrió paso en su cabeza—. ¿Crees que puedo estar muerta?
 
                 — No lo creo. Tienes un aspecto excelente— bromeó Emma. Cuando vio que Luna no sonreía, agarró su rostro con las dos manos y la obligó a mirarla a los ojos—. Escucha, cariño: no tengo las respuestas. Para mí todo este lugar es tan extraño como lo es para ti. Pero encontráremos esas respuestas y la manera de cruzar esa puerta. ¿De acuerdo?
 
   Luna asintió e intentó limpiarse las lágrimas. Su tía sonrió con dulzura y le tendió la mano para que volviesen a la cabaña. Después de unos minutos de caminar en silencio, Emma se detuvo y se giró hacia ella.
 
                 — Muchas gracias por todo— le dijo, emocionada—. Creí que no saldría viva de ese castillo.
 
   Luna sonrió y apretó con fuerza su mano mientras volvían a caminar. Se sentía mucho mejor. Después de todo ya había hecho lo más difícil: llegar hasta Eilean sin ayuda de nadie y rescatar a Emma. Ahora estaban juntas y rodeadas de poderosos magos. No habría puerta que se les resistiera.
 
   


 
   
  
 



NOTA DE LA AUTORA
 
    
 
   Ésta es la cuarta parte de la saga Viajes a Eilean. El resto de volúmenes disponibles podéis encontrarlos también en Amazon. Son estos:
 
    
 
   1-    El encuentro
 
   [image: ]
 
   Cuando Luna va a pasar el verano con su tía Emma, descubre que ésta es una bruja con auténticos poderes, descendiente de una estirpe de hechiceras que se remonta siglos atrás.
 
   Emma le confiesa que lleva semanas sintiendo que un ser trata de introducirse en su mente y que, a pesar de haber utilizado contra él sus conjuros más potentes, no consigue expulsarlo. Una noche, durante la realización de un ritual, algo no funciona correctamente y Emma cae muerta, fulminada por un rayo, ante los ojos de su sobrina.
 
   Luna promete buscar al ser que atormentaba a su tía y vengar su muerte, escribiendo ese juramento en el Libro de las Sombras de Emma, el lugar en el que ésta apuntaba todos sus hechizos.
 
    
 
   2-    El Libro de las Sombras
 
   [image: ]
 
   Emma despierta en Eilean, herida y aturdida. Allí le comunican que no es la elegida que esperaban y que debe ayudarles a encontrar a la indicada entre las mujeres de su familia para que pueda salvar la magia de Eilean. Sin embargo, Emma comienza a sospechar que los propósitos de las personas que la han atraído a este extraño mundo pueden ser mucho más oscuros.
 
   Mientras tanto, en Madrid, Luna descubre, debajo de lo que ella escribió, tres nuevas palabras, escritas con la letra de Emma, que harán tambalearse todo su mundo: “No estoy muerta”.
 
    
 
   3-    Hacia un nuevo mundo
 
   [image: ]
 
   Una vez que ha descubierto que su tía Emma se encuentra prisionera en un mundo paralelo, Luna decide que debe encontrar el ritual que le permita llegar allí y rescatarla de las garras de sus captores.
 
   Mientras tanto en Eilean, Emma continúa firme en su decisión de no revelar ningún dato sobre las mujeres de su familia ante Aradia y sus esbirros, a pesar de los engaños y torturas a las que estos la someten. Sin embargo, la paciencia de la reina de las brujas tiene un límite...
 
    
 
   También podéis encontrar los cuatro volúmenes juntos dentro del mismo ebook, titulado Viajes a Eilean: Iniciación.
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   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
 
   LIBRO IMPRESO
 
    
 
   El 31 de Octubre de 2014 publicaré la continuación de la saga. Podréis encontrarla en cuatro pequeños volúmenes separados o en un solo ebook, titulado Viajes a Eilean II: Arcanos.
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   Si preferís seguir adquiriendo los volúmenes de la saga por separado, los títulos con los que podréis encontrarlos son estos:
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   5- La profecía
 
   6- El diablo y el carro
 
   7- El emperador
 
   8- La suma sacerdotisa y la luna
 
    
 
   Si queréis hacerme cualquier pregunta o comentario, podéis contactarme de cualquiera de estas formas:
 
   En Twitter; https://twitter.com/Idaean
 
   En facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2
 
   En mi página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean
 
    
 
   Espero que disfrutéis de la lectura de mis obras al menos una pequeña parte de lo que yo he disfrutado escribiéndolas. Si os ha gustado este libro, no olvidéis dejar vuestro comentario en Amazon. Sólo con eso estaréis dándome un gran empujón en mi carrera como escritora.
 
   Gracias por darme la oportunidad de contaros mis historias. Un abrazo,
 
    Gemma Herrero Virto
 
   


 
   
  
 



LA RED DE CARONTE
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   Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.
 
   La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco a ellas, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.
 
   En esta novela se reúnen elementos clásicos de la novela negra, como la investigación policial y la psicología criminal, con las más modernas técnicas de piratería informática, en una obra en la que la tensión emocional aumenta con cada nueva aparición de Caronte.
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


 
   
  
 



OJO DE GATO
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   Laura Ugalde, una joven catedrática de antropología, decide abandonar su vida pasada y mudarse al pueblo de Erkiaga para realizar el proceso de reconstrucción facial de una joven desconocida, cuyo cadáver ha aparecido en ese mismo pueblo y que fue asesinada unos quince años atrás.
 
    Sin embargo, una serie de sucesos extraños empiezan a sucederle nada más llegar: episodios de sonambulismo en los que ella misma destroza su trabajo del día, fenómenos paranormales, amenazas para que abandone el caso...
 
   Laura decide continuar con su trabajo a pesar de todas las presiones pero varios hombres del pueblo empiezan a aparecer asesinados según ella avanza en el proceso de reconstrucción. ¿Estará ella cometiendo los crímenes durante sus episodios de sonambulismo? ¿O el espíritu de la chica está consiguiendo el poder suficiente para vengarse gracias a su trabajo? ¿O hay alguien tan interesado en que el crimen no se resuelva que va eliminando sistemáticamente a todos los testigos?
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
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